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SE C C IO N  D O C T R IN A L .

REFLEXIONES CRÍTICAS
 ̂ I* segunda p a rte  del Discurso de apertu ra  de la  A cadem ia 

Uedioioa y C iru jia  de C astilla la  Nueva p o r el S enOR
Dr. D. P edro M.vta (1).

Que el axiom a fiiodam ental de la  hom eopatía— s m / íw  
^^ilííius,—es racional en  sentido relativo , lo han  procla- 
J'^uo, como ya d ijé ram os, p rácticos no tab les desde Hipó- 
■'yCs inclusive hasta  nuestros d ias.
,^os m edicam entos, como ensena  la sana observación, 

prim itivam ente produciendo cam hioso rgán ico -v ita les, 
análogos á  los de la afección que  com baten ,— hom eo- 

Q?a A l c o n t r a r i o s  ú  o p u es to s ,— enan tiopá tico s;— ora 
['jualogos, ni con trario s,— alopáticos.— El descubrim iento 

uuemanniano fué , p u e s , h ab e r elevado á  la ca tego ría  de 
r  ucipio terapéutico uno de los especiales m odos de inodi­

ar el organism o los ag en tes  m ed ic in a les , com o h icieran  
con trariis  cu ra n tu r  de  G aleno las escuelas 

Uj, 'U'P*^-ráticas, las que su stitu y e ro n  á  la  au tocrácia  de la 
raleza la om nipotencia del a r le . 

veS 1 esc sup u esto , queda incólum e la e te rna
nienM contrarios v luciente en  la m ism a ley funda- 
eilaíD r  *^^^>icmaünismo. E fec tiv am en te , s i ,  como en 
le ‘¡¡ce, u n a  afección d inám ica  en  el organism o viv ien -  

de u n  m odo d uradero  p o r u n a  m ás fuerte , 
^ m p i  m ism a especie que ella  _ se le
‘UíDlirf cuanto  a l m odo de m a n ifes ta rse , lejos de
cíqj .^^..cciitiadiccion al dogm a terapéutico  de la  m edi- 
yseJi.Jf'^^cnal, espresa la  m ism a idea, s í revestida  de falsa 

“ucioi'a form a.

el número anterior.
T omo V I I I .

L a d iv ers id ad , p u e s , de especie e n tre  las afecciones 
m orbosa y  m edicinal, po r aná logas que s e a n , ó se supongan 
Sus m anifestaciones e s te r n a s , no escluye el c a rác te r  de 
co n tra rie d a d , an tes  lo le g itim a , porque no puede h ab e r 
conQieto en tre  sustancias ó cuerpos d e  la m ism a n a tu ra leza . 
Más a ú n , p a ra  que  no se ab r ig u e  la m enor duda á  este re s­
pecto  , se  an a d e  que la  enferm edad  m edicam entosa h a  de 
se r superio r ó m ás fuerte que la n a tu ra l, resa llando  de esta  
sola consideración de la fuerza  m ay o r re la tiv a  de los agen tes 
terapéu ticos la  ley de los con tra rio s;— á la deb ilid fd , la 
fu e rza ; como á  la  q u ie tu d , el m ovim ien to ; al sueno, la  
v ig ilia ; á  la  a le g r ía , el p e sa r ;  al fr ió , el c a lo r , et sic de 
cceteris.

E sta  v erdad  ineludib le  llegó á  escapárse le  á  H ahnem ann  
invo lun tariam en te  en este  pasa je  del O rg an o n .— «U nica­
m en te  po r esta  propiedad de producir una  serie  de síntoma.s 
m orbosos especilicos en  el hom bre san o , es por la  que los 
m edicam entós pueden  c u ra r  las  en ferm edades, es decir, 
e slingu ir la  irritac ión  m orbosa, oponiéndola  u n a  contra- 
í n ’ííacíoíi aprop iada  (1).»

D e lodo esto  se d esp ren d e , que  la doctrina  de los sem e­
jan tes  considerada en  el a r t e ,  es d e c ir , en  su verdadero  
te r r e n o , e s tá  b a sa d a , no en  una  le y , ni m enos en  u n  p r in ­
c ip io , sino en  una  h ipótesis inadm isib le po r lo abso lu ta , 
sobre las  m anifestaciones ob jetivas de los m edic.amentos en 
el organism o sano. P a ra  que  tuv iese alguno  d e  aquellos 
ca rac te res la  base de la te rap éu tica  hom eópata , necesario  
fuera  , ó que su au to r hubiese rasgado  el velo que  cub re  la  
esencia ín tim a de los actos v ita les te ra p éu tico s , ó que 
se hubiese atenido so lam ente á  la s  leyes reac tivas de! poder 
vital, ostensibles en  sus resu ltados finales:— lo prim ero  es y 
será  siem pre  im problem a irreso lub le ; lo segundo es y  se rá  
siem pre u n  ax iom a, u n a  verdad  d e  sentido  c o m ú n , que 
rech aza  la nueva fórm ula, porque tiene  la su y a  leg itim a en 
el con tra ria  contrariis c u ra n tu r .

T oda filosofía, pues, del a r le , que reconociendo ó nó este 
principio general lo tra te  de oscurecer ó reem p laza r con 
teorías absolutas inducidas de los efectos sensi 
acciones m edicinales, se rá  ab su rd a , y a  sean aquel 
páticas, alopáticas, cnan triopá ticas ó isopáticas.

D em ostrada la sinrazón d e  la  ley te rapéu tica  de l h a lm e ' 
n iann ism o, veam os si la  asiste  a lg u n a  en  apoyo del d in a ­
mismo de las  sustancias m edicinales y  de su  activ idad  con­
sigu ien te  á  dosis in íin ilésim as.

No tenem os que esforzarnos m ucho en  p robar la  falsedad 
de estos a s e r to s , puesto  q u e  se en ca rg a rá  de hacerlo  el 
mismo U-ihnem aim  cum plida y  satisfactoriam ente; veámoslo: 
«La apropiación de un  m edícam cnlo  á  un caso dado de 
enferm edad  no se funda so lam ente en  su elección perfecta­
m ente hom eopática, sino tam bién  en  la precisión ó m ás bien 
en  la exigüidad  de las dósis á  que  se le adm in istra . Si se dá

)les de las 
as hom eo-

(4) Organon del arle de curar, p. 274.
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una dosis dem asiado  fu e r te  de  un rem ed io , aunque sea del 
lodo hom eopático, perjud icará  in fa lib lem ente a l en ferm o, á  
p esa r de se r saludanle po r su na tu ra leza  la sustancia m edi­
cinal; porque la im presión que de ella resu lta  es m u y  fuerte  
y  tanto m ás v ivam ente se n tid a , cuanto  que en virtud de su 
ca rác te r hom eopático el rem edio obra precisam ente sobre 
las parte s  del organism o que  m ás han  esperinientado y a  los 
a taques de la  enferm edad na tu ra l (1).»  No puede "darse 
refutación m ás form al y concluyente al descubrim iento 
hahnem anniano .

C ie rtam en te , si la acción de los m edicam entos, siquiera 
sean hom eopáticos, es tan to  m ás fuerte  cuan to  m ás se eleva 
su dosis, decreciendo esta  se deb ilita rá  y  an u la rá  en pro­
porción con tra ria ; y  el d inam ism o desenvuelto  en las e s tre ­
ñías diluciones se rá  una qu im era, y el nihilism o terapéu tico , 
elevado á  la  ca tegoría d e  principio m éd ico , la consecuencia 
forzosa del sentido genu ino  de ese  párrafo .

¿Y acaso podria  sostenerse an te  el tribunal de la  rec ta  
razón ,— qwc ¡as sustancias m edicinales no m anifiestan  n i 
con  m ucho  la to ta lidad de sus fu e rza s  ocultas cuando se 
las tom a en  estado g ro sero , ó tales com o la n a tu ra leza  nos
las presenta; que no desarrollan  com pletam ente sus virtudes  

•sdtsino después de haber sido llevadas á  u n  alto grado de d ilif- 
d o n  p o r m ed io  d e  la tr itu ra c ió n  y  la succusion , que pone  
en p lena  acción sus fu e rza s  ocultas hasta  entonces y  hasta
cierto p u n to  sum idas en  el sueño?  (2): de n in g ú n 'm o d o .
Nosotros no querem os in ferir tam añ a  ofensa al buen sentido 
de los hom eópatas ilustrados, ni hacerles ca e r en  el ridículo, 
sosteniendo que un glóbulo d e  azúcar de leche im preguado 
de la trigésim a dilución de estricnina, d e  arsénico y de ácido 
c ian h íd rico , por ejem plo , produce m ás efecto que un grano 
de estas sustancias, ó que  uno  de alcohol ó de vino es capaz 
de em briagar ó de levantar las  abatidas fuerzas m ucho m ejor 
que una ó m ás onzas de estos licores.

Lo espuesto  b as ta rá  á  dem o stra r lo que  asentam os a l 
principio d e  estas reflex iones; que el s istem a de las en fe r­
m edades esp irituales ó d inám icas de la  v id a , de los sem e­
jan tes  y  de los inlinitésim os, considerado en  su to ta lid a d , es 
una m onstruosidad  científica por sus num erosas y no tab les 
contradicciones y diversidad de p rin c ip io s ; que analizadas 
sus teorías patológicas y  terapéu ticas, se ostenta especial­
m ente brow niano en las p rim e ra s , com o especian te  en  las 
segundas; qu e , en sum a, en trañando  m ás y  m ás su espíritu , 
se descubre su v erdadera  fisonom ía, ap a rece  entonces su 
fundador asociado y confundido con M esm er, y su g ran  con­
cepción cien tífica como la  m edicina m ística m ás perfecta y 
acabada del siglo xix.

T al e s  el IiaTmemannismo visto al trav és  del prism a de la 
sana  razón y  juzgado  con el m ás im parcial criterio  c ien tí- 

.fico. P or absurdo y  e r ró n e o , em pero , que  se le  suponga, 
enc ierra  no obstan te  algo de ú til y  no desatendib le p ara  la 
hum anidad  y  la  ciencia.

E s ta , si em ancipada com pletam ente de las  n a tu ra le s ; si 
libre del m aterialism o físico-quím ico en  que  la encerraron  
las teorías de los Sylvios y  W illis , de los Borelli y  Bellini; 
si salida de las tin ieblas del peripaleticism o y de la sofocante 
atm ósfera de las a u la s ,  pasó  al punto á  las c lín icas, anfi­
tea tro s y  laboratorios; si, en su m a , realizó con este triunfo 
un  verdadero  progreso, no fué este lo suficientem ente fecun­
do, m ás d irem os, llegó á  se r estéril, p a ra  la  filosofía m édica, 
p a ra  la  c iencia propiam ente d icha. E l esp íritu  analítico y  el 
sensualism o d e  L oke, constituyendo  la  base del criterio  
científico en  casi todos los sistem as m édicos desde Uoffmann 
á  B roussais, lejos de estab lecer la  un idad  en  la ciencia, la  
iban descom poniendo en  sus varios elem entos constitutivos, 
los que p rogresaban  divorciados del verdadero  principio y  
conocidas leyes de la m edicina tradicional. A unque esp íritus 
elevados en  defensa de e s ta  hac ían  oir frecuentem ente su 
au to rizada p a lab ra  por lodos los ám bitos del m undo médico, 
llegaba á  sofocarse con el estriden te  ruido de los m odernos

( l)  O r g a n o n  d e l  a r t e  d e  c u r a r ,  p, 2 H . 
( a j  Id, id., p .  4 5 6 .

adelantam ientos que  la h a d a n  cam inar presurosa hacía um 
pend ien te  fatal.

N ecesario se hac ía , en  tal estado  científico, quesurji» 
una idea m édica rad ical en  sentido h iper-v ila lis la  que, sepa­
rándose del tronco com ún y proclam ándose soberana, levas- 
tase  co n tra  ella una  form idable cruzada  bajo la ensdiai 
Cos y  contribuyese de este modo á  sacar á  unos,— los hipo- 
c rá lico s ,— de su tranqu ilo  reposo sobre las antiguas verda­
des; á  d e ten e r á  o t ro s ,— ios ana tóm icos, fisiólogos yqoi- 
m icos,— d e  su precip itada m archa por las sendasdiver'genleí 
de una sólida doctrina, y  ap a rta r á  m uchos,— los polifarmafof. 
— de sus erro res en el a r le ;  y  el bom eopalisrao , tenieoilE 
aquellos ca rac íé res  y  sentando osadam ente las proposirio- 
nes y a  a n a liz a d a s , es d e c ir , ese conjunto  de erro resenltt 
los que  se velan verdades re la tiv a s , alcanzó triunfo la 
inesperado .

Mas no se crea que e s ta  benéfica reacción baya sido i: 
retroceso  m édico: nada  m enos que es to ; sus legítimas tei- 
dencias no pueden se r m ás racionales v  ajtfstaclas al verda­
dero progreso . F und ir en  el crisol de la  pura doclriii 
b ipocrá tica  todas las conquistas d e  ios s ig lo s , todas lasvw- 
dades que aportaron  á  e lla  ese vasto  y complejo conjun: 
de conocim ientos que  form an la ciencia propiam ente dkta 
en  su  progresivo (Icsenvolvim ienlo, y  acep ta r las actus't 
y  sucesivas que no se opongan á  los fundam entos de aqneili- 
tal es su d iv isa , tales las tendencias de ese moviraietf 
médico in telectual m oderno que  h o n ra  á  nuestra  épocií 
enaltece á  nuestra  p a tria .

En presencia  d e  e s ta  saludable evolución de la meditii» 
secu lar, la  doctrina hom eopática que tan to  in fluyera, sibis 
in d irec ta m e n te , á  p rom overla , lia hecho tam fiien la ’sw 
respectiva. N otables y radicales son los cambios que en» 
han  in troducido sus m ás distinguidos represen tan tes y f  
consignaron  en  sus o b ra s , discursos*¡naugurales y  artíca» 
de periód icos; á  ellos rem itim os á  nuestros lectores. Pí- 
esto no nos escusa decir cuáles son sos aspiraciooes;-p^'’ 
c lam ar el natu rism o en  la  ciencia y  el homeopatismo, esp 
rim entacion pura y d inam ism o m edicinal en el arte ; coiajî  
bajo e s ta  form a lodo género  de ade lan tam ien tos y coao- 
liarse-lo  posible, sin d esv irtu a r sus dogm as, con la álopalî  
es el fin á  que se d irijen  los esfuerzos de la  escuda 
pática  m oderna.

Felicitém osla por ta n  im portan te  m etam orfosis y 
m osla á  que, ab jurando  p ron ta  y  com pletam ente sus erro«̂  
en el a r le , consagre todo su am or y  entusiasm o cicntífi'  ̂
en  pro de la g ran  obra que  ha iniciado nuestra época-^ 
reg en era r la  ciencia b ienhechora d e  la hum anidaa, 
los sólidos fundam entos del h ipocralism o. l

T erm inado  el estudio analítico del segundo período 
idea m édica m oderna , réstanos esponer la  parte  que 
evolución tuvieron los sistem as filosóficos rem antes.
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i»í**Memoria sobre las analogías y diferencias enlre el t a b a r d i l l o  ^
de los antiguos y las enfermedades tifoideas de los modernos. ^
por el D r .  D .  M a n u e l  I g l e s i a » ,  y premiada por la Academia 
concurso de 4360 (4).

Pasem os á  tra ta r el segundo eslrem o de la tesis ó 
con testam os, ocupándonos d e  las

ANALOGÍAS ENTBE EL TIFUS Y LA FIEBRE PUNTlCLl-A®-

D espués de todo lo que  llevam os escrito , y  habj^“^gt( 
fijado nuestras opiniones acerca de la cn fe rh ied a d ^ j ' 
llam a fiebre nosocomial ó petequ ia l, tifus ó peste debu r

(l) Véase el número 390. 1'elitrt
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vamos á com parar esta  dolencia con la que  los españoles 
designaron con el nom bre de tabardillo  ó fiebre p im licular; 
ves la necesidad en que nos hallam os de lom ar por pimío 
de comparación alguna de las descripciones del t ifu s , pen ­
samos referirnos á  la  de Ilildenbrand  ( i ) ,  que e s , á  no 
dudarlo, la mejor m onografía que de ta l enferm edad se ha 
publicado, arreg lada na tu ra lm en te  á  la forma inicial que 
tal dolencia presentó en  A lem an ia , y q u e , com o se deduce 
lie toda su parte  d esc rip tiva , es la  lorm a c a ta rra l, que 
tampoco deja de se r frecuente en  n u estra  E spaña.

Caracterizase el tifus de E u ro p a  por el estupor, las p im - 
ticulas que aparecen en  la p ie l,  y  el contagio que  casi 
siempre puede d em o stra rse : aho ra  ‘b ien , en la fiebre pun- 
ticuiar de nuestros m ayores se esp resacon  palabras d iferen­
tes la idea que quiere rep resen ta rse  con el nom bre de estu ­
por, según ya hem os m anifestado al tra ta r  de las analogías 
eutre la fiebre tifoidea y  el ta b a rd illo ; se  d á  tal im portancia  
al exantema de m ancliitas len ticu lares en la piel, que sirve 
wra dar nombre á  la enferm edad; y  en fin, se considera por 
a mayor parte  como enferm edad contagiosa y  pestilen te , 
lay, por lo mismo, la  m ás perfecta  analog ía  en cuanto  á  los 
sinlonias característicos de las dos enferm edades, y  es lógico 
que se corroboren las sem ejanzas po r Ja com paración de los 
rilantes síntom as y  d e  Jas dem ás circunstancias de la 
msloria de am bos padecim ientos. — Adm ite Ilildenbrand  
ocho épocas ó períodos en  la enferm edad  que  d e sc rib e , y  al 
auparse de los sín tom as que corresponden á  la  época 
® invasión, m enciona la cefalalg ia in tensa  y g ravativa, 
rubicundez del rostro y  de las con jun tivas, lagrim eo conlí- 
jl'io, estornudo; pulso desarro llado , duro  y  frecu en te ; que- 
hrantamieuto de riierzas y  dolores fuertes eñ  los lomos. Todos 
Ktos fenómenos m o rb o so s, esceptuando Jos estornudos, 

señalados casi con las m ism as p a lab ras  por Luis d e  Toro 
«ocuparse del tabard illo .

Dice el médico de V iena, que uno  de los síntom as m ás 
waclerísticos del tifus es el ex an tem a c u tá n e o , que  y a  es 
jjs abundante, ya m enos, que  p resen ta  d iversas colora­
b a*  y que suele aparecer al te rc e r ó cuarto  dia, m uchas 
^  antes, cuando el tifus ofrece una in tensidad m ayor 

b  a acostumbrad;^: en  lo cual se halla  tam bién conform e 
^0 los autores españo les, que describen  las p im tículas con 

«amada p ro lijid ad , y  tra ta n  del sitio y  época en  que 
aparecer, de sus”coloraciones, y  en fin de todas la s  

auDMancias que á  e s te  sín tom a se re fieren .— En cuanto  á  
jj nerviosos podem os escu.«arnos. d e  repeticiones,
, oiteslando que hay  la identidad m ás com pleta en tre  todos 
^100 menciona ilild en b ran d  , y  los que  y a  dejam os 

tra ta r de la  fiebre pun licu lar. ¿A qué h acer una  
®>^umeraciou d e  los fenóm enos m orbosos, a n e e n  

de este m ism o trab a jo  pueden  consultarse? 
decir que la ce fa la lg ia , el d e lirio , el com a, la 

convulsiones, in q u ie tu d , e t c . , e tc . ,  son seña- 
Toro flildenbrand del m ism o modo que  po r Luis de 

Joan  de C arm ona.— O tro  tan to  podem os asegu- 
síntomas del ap a ra to  circulatorio : e! pulso, prime* 

irreirj) ^®sarrollado, algo d u ro , y  después débil, len to  é 
o se ha observado en el tifus de E u ropa  lo mismoQQp a r  í . oDservaao c 

En ” í^í^^rdillo pin tado.
J'^has enferm edades se señ a la  un calor intenso y 

principio de la do lencia , precedido y  á  veces 
ffojQ'b, o^de escalofríos, y  seguido después de un des-
cq la te m p e ra tu ra ; y  tan to  eñ el tifus como
losdicf Pt**^ticular se halla  la  lengua seca y  pardusca, 

' “̂ crustados de fuliginosidades, la sed, anorex ia y  
lile se r ?  ^'Stmas ocasiones la  d ia rrea  y  dem ás síntom as 
lis faQ^^hcren al ap a ra to  d igestivo .— P or lo que hace á 
JoroQQ, del ap a ra to  resp ira to rio , notam os que  L uis de 
íe dolor algunos casos se quejaban  los enferm os
Nr¡a pecho, y a rro jab an  esputos de san g re , lo cual 
bien. Q-1  ®*' creer en  la existencia d e  una  p leu ritis : pues 

as descripciones del tifus se nos hab la  de las com -

*'*̂*”‘ “njlecAentien T y p h u t ,  e tc ... flildcnbrand.

plicaciones que puede p re se n ta r , y  e n tre  ellas se  señ a la  J«a 
neum onía, con los m ismos ca rac té res  que indudab lem ente la  
observarían  los prácticos españoles. Véase com o no se 
olvidó en el siglo xvr n inguna  c ircunstancia  re feren te  á  la  
enferm edad que se tra tab a , y buen cuidado tuvieron nuestros 
antepasados de consignarlas en sus e sc r ito s , p a ra  que m ás 
ta rde  fuesen conocidas y  ap rec iadas por sus com paU 'iolas, 
y a  que [m a l pecado! pasen  ignoradas de los prácticos 
e s tra n je ro s .— L a m ism a analog ía  encontram os en  los s ín to ­
m as que corresponden á  las exhalaciones y  secreciones, 
supuesto que  en  el tabard illo  y en  el tifus se p re sen ta  la 
epistax is, en  algunos casos sudores ab u n d an te s , v  las orinas 
casi con idénticos ca rac té res.

L a consideración de las causas tam bién  debe m ostrarnos 
a lgunas analogías en tre  d ichas enferm edades. E n  efecto, 
am bas dolencias se han  ten ido  generalm en te  como co n ta ­
giosas , si bien algunos españoles profesaron la opinión 
opuesta , del m ism o modo que  han  hecho  los m odernos con 
respecto al tifus nostras, L a m ise ria , Jas p rivac iones, los 
m alos alim entos y  bebidas son tenidos com o causas m uy 
abonadas p ara  d a r o rigen  al tifus; y  las m ismas circuns­
tancias señalaron  nuestros m ayores como favorecedoras de 
la fiebre pun ticu lar. En fin , el tifus se m anifiesta con p re d i­
lección en  tiem po de gu erras  y  en  los e jé rc ito s , y  el ta b a r­
dillo se presentó  p rin iera inen íe  en la  g u e rra  que  s‘ostuvieroii 
los R eyes Católicos p ara  la  conquista de G ra n a d a , y  siguió 
apareciendo  en  las cam pañas su c e s iv a s , rev istiendo e l 
mismo c a rác te r  epidém ico y pestilencial que  suele  obser­
v a rse  en  el tifus.

Tam poco deja de ex istir conform idad en  cnan to  al p ro n ó s­
tico, pues se señalan  los mismos signos como ind ican tes de 
una  buena term inación en el tifus y  en  la fiebre p u n ticu lar, 
y  convienen igualm en te  en  los que  liacen tem er un éxito  
la ta !; la  ep istax is a b u n d a n te , y  en  ocasiones los sudo­
re s , se seña lan  en  am bas dolencias como signos que en  
general nos pueden  h acer form ar un pronóstico halagüeño; 
así como la restitución  de todas Jas funciones á  su estado  
n a tu ra l indica que yá desapareciendo el peligro . P or el con ­
tr a r io ,  la  agravac ión  de lodos los s ín to m as , y p rin c ip a l­
m ente de los que  corresponden á  los sistem as generales 
nervioso y  c ircu la to rio , son con  g ran  fundam ento  conside­
rados como signos ind ican tes de una  fatal term inación.

R efiriéndonos, por fin , á  la  te ra p éu tica , encontram os 
Ja s  m ism as analogías que  hem os v a  m encionado al com pa­
ra r  el tabardillo  con la  fiebre tifoidea. T o d o s .lo s  m edios 
curativos que en  la ac tua lidad  se ponen en  p rác tica  p a ra  
com batir el t ifu s , y a  fueron aconsejados y  em pleados por 
los profesores españo les; estos p recisaron  con la  m ayor 
exac titud  los casos y  c ircunstancias en que  cad a  m edicación 
es tab a  leg ítim am ente  ind icada , y  no em plearon n ingún 
Iralam icnlo  de u n  modo esc lu siv o , sino que  atend ieron  en 
la  elección de ios m edios terapéuticos á  lo que e ra  la  en fer­
m ed ad , y á  las d iversas circunstancias de cada uno de los 
enferm os.

Las sem ejanzas en tre  el tifus y  el tabardillo  p in tado no 
pueden  ser m ás p a lp ab le s: nosotros creem os que las de ja­
mos ap u n tad as ; pero de lodos modos, no podrán  ocultarse á 
la  capacidad y penetración d e  las ilustradas personas que 
lean  este  esc rito .

DIFERENCIAS ENTRE EL TABARDILLO PINTADO Y EL TIFUS.

Si al proponernos m arcar las diferencias e n tre  el tabard i­
llo y  la  liebre tifo idea, com enzam os m an ifestando , que 
sienho tan ta s  y  tan  no tab les las sem ejanzas que  habíam os 
notado en tre  am bas en ferm edades, m uy poco tendríam os 
que  decir con respecto á  las d iferencias; ¿con cuán to  más 
m otivo no podrem os rep e tir lo mismo en este lugar, después 
de haber hallado  las sem ejanzas m ás íiu iinas en tre  las d e s­
cripciones del tifus de E uropa y de la fiebre punticular? Así, 
en  e fec to , podem os a se g u ra rlo ; y  volviendo á  exam inar 
de ten idam en te  las h istorias de uno y otro  padecim iento , no 
dudam os en  afirm ar, que  en las descripciones del tabardillo  
se halla  com prendido todo lo m ás n o tab le , m ás principal ó
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m ás característico  que corresponde á  la  peste  de E u ropa . Si 
en  la  sintomaloloí^ia del tifus se  dá por algunos grande 
im portancia á  un  olor especia!, que  se dice se r m uy p a re ­
cido al de los ra to n e s ; si se hab la  tam bién  de alguno que 
otro sín tom a que no se encuen tra  seiialado en  los escritores 
españoles, dichos fenóm enos, forzoso nos es decirlo , no tienen 
la  im portancia necesaria  p a ra  que  sean  considerados como 
e se n c ia le s ; son de esos fenóm enos m orbosos, tan  variab les, 
en  razón de la  constitución de los ind iv iduos, de las locali­
dades y  de la  constitución m édica re in a n te ; y por lo que 
resp ec ta  al olor á  ra to n e s , bueno es m anifestar que  y a  dice 
F ran k  que  la esploracion de los olores en las  enferm edades 
es difícil y  en g an o sa , y el olfato m ás fino no puede siem pre 
conocerlos.

Lo mismo creem os m enester decir de la  etiología áa  los 
dos padecim ientos, pues que en  ella no observam os diferen­
cias que sean  dignas de m encionarse.— E n  cuan to  al p ro ­
nóstico , casi debiéram os em itir el mismo juicio , supuesto que 
en  general se ba ilan  conform es Luis de T o ro , Ju an  de C ar- 
m ona é  Ilildenb rand : una diferencia notam os tan  solo en 
las descripciones de dichos a u to r e s , que  consiste en  la 
im portancia que se díó en  el tabardillo  á  las puntículas 
como signo p ro n ó stico ; lo cual no h a  lijado tan  p re fe re n te ­
m ente la  a tención  de los que  se  h an  ocupado del tifu s, si 
b ien no de ja  de serv ir d e  fundam ento á  los juicios que e s ta ­
blecen I lu fe la n d , F rank  y otros que de este padecim iento 
han  tra ta d o .— P o r ú ltim o , en  la p a r te  terapéutica  no h a lla ­
m os sino la m ás perfecta con fo rm idad , y  de n ingún  modo 
encontram os diferencias que  m erezcan  n o tarse .

Con lodo lo que en  el decurso  de e s ta  M em oria hem os ido 
sucesivam ente m an ifestando , creem os h ab e r sa tisfecho , del 
modo m uy im perfecto q u e  á  nosotros nos e ra  p o s ib le , el 
objeto  principal que  al em pezarlo  hubim os de proponernos. 
Dim os en la  prim era  p a rte  una idea de lo que los españoles 
en tendieron  por laliardillo  y  fiebre p u n tic iila r, y  nos esfor­
zam os en  probar q u e , según lo que se  halla consignado en 
todos los escritos de los siglos xvi y x v iii, se  com prendió 
con las denom inaciones de tabard illo , tabardillo  pintado y 
fiebre punliciilar una sola é idén tica  do lencia , que  fué des­
c rita  por nuestros m ayores con la  m ayor perfección, con los 
rasgos m ás característicos que  deBieron correspondería . 
D espués prom iram os hacer un resúm en  de lo que  general­
m ente se en tiende con los nom bres d e  fiebre tifoidea y tifus, 
é in ten tam os esponer n u estra  opinión sobre este  p u n to , que 
creem os de la m ás elevada im p o rta n c ia : y  por fin, tra tam os 
de inquirir las analogías y diferencias que en  nuestro  con­
cepto  existieran  en tre  las enferm edades re fe r id a s , p a ra  
cum plir el principal deber que nos im ponía el tem a en 
cuestión .

A.quí debiéram os ta l vez te rm in a r nuestra s  consideracio­
nes , si no creyéram os m enester detenernos un m om ento en 
esponer los juicios que defin itivam ente hem os podido fo rm ar­
nos, en  v irtu d  del estudio com parativo  de analogías y  dife­
rencias que hem os venido haciendo e n tre  el tabardillo  p iu ­
lado , la  lieb re  tifoidea y  el tifus de E uropa . N osotros vem os, 
como consecuencia de todas las reflexiones que p receden , la 
iden tidad  m ás com pleta e n tre  el tabard illo , la  fiebre tifoidea 
y  el tifu s , teniendo en cuen ta  el modo como hem os conside­
rado estas ú ltim as do lencias; y es ta l la  sem ejanza que 
creem os no tar e n tre  las enferm edades re fe rid a s , que si se 
sup rim ieran  esas denom inaciones, parécenos que  nadie podria 
p e n sa r, al com parar sus descripciones, sino que se tra taba 
de un  mismo é  idénfico padecim iento.

Los au to res españo les, en  concepto n u es tro , al ocuparse 
al mismo tiem po del tabardillo  p in tado  consecutivo á  o tras 
lieb res , y del que sobrevenía de una m an era  p rim itiva , 
constituyendo en  este caso la enferm edad  principal y  única, 
reun ie ron  en  una m ism a descripción las enferm edades febri­
les en  que  sé p resen ta  el elem ento tífico. P or esté  m otivo no 
dudam os en  m an ifesta r, que en  las h istorias del tabardillo  
com prendieron nuestros antepasados las dolencias que m ás 
ta rd e  se lian distinguido con las denom inaciones de tifus y

fiebre tifo idea, que  indudab lem ente tendrían  en aquell» 
tiem pos los m ism os síntom as carac te rís ticos con que alion 
las  oDservamos en n u es tra  P e n ín s u la , y  de ninguna inaBeri 
los que  les asignan  los ilu stres  profesores de la Esciieli 
de P arís .

P ero  no son solas estas dos especies de calenturas m -  
c íales las que creem os que  se  com prenden en la fiebre dt 
los profesores e sp a ñ o le s , sino que se pueden también aprf- 
c iar en  ella  todos los ca rac lé res  que  corresponden á li- 
fiebres en  que  se vé predom inio de los síntom as nervio  
es d e c ir , que  en  el tabard illo  se ha llan  incluidas todas lií 
variedades de las liebres n erv io sas, sim p les, adinámiciv 
a táx icas y  tíficas.— No nos parece  oportuno detenerafc 
m ucho en  p robar la  proposición que acabam os de emilir. 
porque todas las lineas de nuestro  escrito se han  encaminaf 
esclusivam ente á  este  últim o y  principal objeto: v ca 
efecto , en  la descripción que hicim os del tabardillo iiei!i'> 
podido convencernos satisfactoriam ente de que los síntoint 
nerviosos e ran  los p redom inan tes, y  que ofrecían todas 1»; 
variedades que  m ás ta rde  han servido p a ra  admitir varó 
especies en  el im portantísim o y  com plicado grupo deis 
fienres nerviosas.

Si encontram os una  notable diferencia en  la nomenclaUn 
de los p adecim ien to s , que  tan to  varía  por cierto segunlf 
épocas , y  que  auu en  la n u es tra  e s tá  tan  distante delap«- 
feccion, “tan  en contraposición de una  buena filosofía; 
depende de que bases m uy diferen tes han servido
asignar nom bres á  las enferm edades, y que y a  la forniaij 
estas re v is te n , v a  un  sín tom a p re d o m in a n te , el nombreif. ".1 ____  -  ' - ‘ r_____ 1 ____ AnnhBl;país en  que se 'o b se rv a n  m ás’ frecu en tem en te , o en 
na tu ra leza  p re su n ta  de las afecciones, h an  sido los fui®- 
nientos que en  diversos tiem pos se han  tenido presente* 
la tecnología m édica. E ste  es el m otivo de que nunca rójj 
mos pensado  en  que deba darse una  im portancia exagetiS 
al sentido  literal de las pa lab ras, y  que manifestemos abw 
que tan  solo por las denom inaciones de tabardillo, m- 
p u n lic u la r , tifus y  liebre tifo idea , no es posible que^ 
formemos una  id e a , tan  cabal com o es m enester,® » 
enferm edades á  que se  a lu d e : solo las descripciones^ 
p letas y exáctas pueden sum inistrarnos la verdadera low» 
las cosas, y  esto es lo único que  lia llegado á serví# 
p ara  afirm ar, que los m édicos españoles han  descrito 
m avor lucim iento y  b r i l la n te z , bajo las espresadas den# 
naciones, las fiebres que se  conocen por F rank  y otrosí» 
la  denom inación,de nerviosas, la  fiebre tifoidea y el |ii®’ 

E n  todas parte s  hem os tenido ocasión de 
g randes dotes que adornaban  á  nuestros antepasados,}®, 
especialm ente su génio o b se rv a d o r , su sagacidad Y P  
iracion en  los pronósticos, y  su  clarísim o y acertado p  
en  la elección de los m edios terapéu ticos. No 
em pero , que  la  liebre p iin liciiiar fuese dolencia cateraa' 
n u ev a , observada en  E spaña  la  p rim era  vez despoeso, 
gu erras  de G ra n a d a , porque vem os y a  en los libros a 
epidem ias de H ipócrates a lg u n as historias en que 
de enferm edades m uy an á lo g a s , si bien modificadasp ' 
d iversas localidades y c ircunstancias en  que  hubo da® 
var á  sus enferm os. Por esta  m ism a razón  no 
saáo en este  siglo es cuando se h an  conocido bien el •s « ü  en e s t e  s ig io  e s  cuuuuo s e  iiaii conueiuu uii»'" -  |¡|(f 
la  fiebre tifo idea, porque las m onografías de los 3 ^
españoles dcl siglo xv i dem uestran  en teram ente lo coo 
en  ellas vem os todo lo m ás no tab le  que de tales
dades se h a  podido señalar inodernam enle,
cion de las a lteraciones ana tóm icas, que por pr»: 
bien fáciles de com prender, no fueron conocidas de lo e 
ticos españoles.US espim uius.

Hemos llegado al térm ino de nuestro  í  prU

puesto por la Real A cadem ia de M edicina y  Cirujía de;

uem o s iiegaüo ai lerm ino a e  nuestro  iraoa ju , «ffíí 
conseguido, con nuestros débiles csfuerzo.s, mas 
ta r im a  especie de ensayo  de contestación al \ t# '

én el p rog ram a de prem ios del año  actual.
nosotros e S á  la idea á e  h ab e r correspondido de }'”* |<ru u su u u s esL a Id. m u a  u c  lu tu ei cu iiu s jju u u iu y  .pp |v
digna á  los justos deseos de Corporación clcntiW* ‘ 
p e tab le , porque convencidos estam os de que

pequeños pi 
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pequeños para lograr tan  honrosos objetos. Y sin em bargo 
de esto, no consideraríam os del todo estériles nuestros 
esfuerzos, si hubiéram os conseguido repetir fielm ente la 
historia dcl tabardillo , por la  benéfica instrucción que aun  
hoy puede sum in istra rnos; y por lin , si estos desaliñados 
apuntes sirviesen p a ra  es tin iu la r á  tan tos profesores nola- 
hfespor su erudición y buen c r ite r io , con que afortunada­
mente cuenta nuestra p á tria , y que pod rán  d a r una  solución 
cumplida al im portantísim o punto que se ha p resen tad o  al 
debate.

Setiembre de 1860.
Dk. M anull Iglesias.

SECCION PROFESIONAL.

Taque dimos cabida en el an terior núm ero á las acertadas 
providencias que en punto á facultativos lUulares ha dictado 
recientemente el Gobernador de la  provincia de Segovia y 
aprobado el Gobierno, bueno será que trasladem os en este el 
iaforme del Subdelegado médico de Sanidad de aquella cap i- 
bl, de donde em anan tan  saludables disposiciones. En virtud 
d«la indicación final que  en este informe se hace, es de creer 
loe pasó el espediente á informe de la Jun ta  provincial de 
Sanidad, y que en conform idad á su diclám en resolvió aquella 
taiosa autoridad.

Consignamos este documento en  nuestras colum nas con el 
^"principal de que se vayan exam inando las  opiniones que 
‘orjen sobre tales asuntos, y llegue á resu lta r del exam en de 
bdasy de su discusión un pensam iento general.
‘̂ '^oMelegado que suscribe, en cumplimiento del anterior de- 
i'o oeV. S., ha examinado detenidamente el acuerdo del .ayunta- 

JCDtqy vecinos de Fueniepelayo, el pliego de condiciones para la 
Wjision de la vacante y la nota del negociado.
..J;®'J”brsu diclámen, crée deber hacer algunas consideraciones 
«'“«ales acerca de las complexas y variadas cuestiones que á rae­

rse  presentan con motivo de la asistencia médica en los pueblos, 
j esta provincia cemo en todas las de la monarquía, se ha 
contMi I por médico ó cirujano Ulular aquel que está

pagado por el ayuntamiento, sea para la asistencia de 
I Í3M , que es lo más genera!, sea para solo los pobres
ílirdPiA ® oficio. Más diremos: en estos tiempos en que se hace 
y ®'I® aparente filantropía (que así se llama hoya la caridad), 
isiŝ n • I® contratas en los pueblos pequeños para solo la 

menesterosos, cosa que nunca ha tenido efecto más 
utas” ** capitales de provincia y grandes poblaciones, porque en 
fjp*’ per lo mismo que huy aliciente de ganancia. se e.slalilecen 
(5¡j “ recámenle varios profesores y las autoridades no necesitan 
cijdj‘*rcon el cebo del interés. En los lugares, ó pueblos redu- 

a.vuntamientos con el asentimiento de los gobernadores, 
jos profesores para la asistencia de todo el vecindario; 

loiidiÂ I “*cndo que por solo la dotación de pobres no hahria de 
Merf/' profesor idóneo, la elevan algún tanto, para
líDjf y?P °”®r aquella general obli gacion, sin que por esto deje de 
^f «cacec i no  la libertad de servirse de otro que mejor le

opma que esto es ¡legal é injusto; que no pueden ser 
contratas de los ayuntamientos con los profesores, 

dírio-g,, se impone la obligación de asistir á lodo el vecin- 
li |fehe ser pagada de los fondos municipales sino solo

, P°bces, y que el esceso que se le señale sobre esta 
Síq(iig “®pobres, grava injusta é ilegalinenle sobre los vecinos que 

servirse aquel profesor; pues no es cosa de obligarles 
ConJ-,’’ confianza, atacando su libertad individual.

’“’®ilde á estos argumentos con otros que, en nuestra
Pública V a ajustados á la legalidad, á la conveniencia

En io| prácticas establecidas.
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iíjconcur*̂ ^̂  de corto vecindario, donde como liemos dicho no 
'^®Pcnlánea de profesores, porque no hayeslimnlo. 

CJii ij ® están en el deber de contratar facultativos, no solo 
' ' c c i n o ' í v e c i n o s  pobres, si que también para la de 

!1!®* nue les necesiten y quieran servirse de
neíT'í ® j ®.̂ i es que los médicos y cirujanos titulares no 

‘'•cede0011°]*̂  ® '''s'iar los enfermos que les llamen; lo cual no 
í í “®!>arse nn '̂"^P^sián á partido abierto. Pues bien, esta libertad 
®'«nioŝ  y eílf los titulares ó contratados por los ayunla-

de'iae” deservirse de ellos que adquieren los vecinos, 
^ Hay se pagan con el esceso sobre la dotación de
„ vecinos acomodados pagan en el titular al fuii-
►Íl Pí'acUei ® higiéne pública y policía do salubridad , al 
*‘"*®acion¿;. reconocimientos en las quintas, las aulópsia.s y 

) asiste á los pobres y presos transeúntes; lleva regis­

tros sanitarios útiles á la ciencia y á la humanidad; evita las intru­
siones; inspecciona las escuelas y otros eslablecimienios; es un cen­
tinela vigilante en las epidemias y contagios; comprueba las defun­
ciones y nacimientos; vacuna los niños, y ejerce, en fin, otra porción 
infinita de actos útiles al individuo y á la sociedad , de que no debe 
prescindirse en un país bien organizado. ¿Qué sucedería en un pue­
blo donde el profesor titular de pobres, único allí residente, se 
negase á visitar á los vecinos acomodados?

l)e aquí la dotación que se le asigna para la asistencia de todo el 
vecindario: de aquí la lasa que en otros casos se le marca en sus 
honorarios.

En cuanto á la idea de que es ilegal se consigne en el presupuesio 
la c.inlidad total para la asistencia de lodo el vecindario, y de que 
es atacar la libertad individual obligar á pagar á un facultativo, en 
quien acaso no se tiene confianza, diremos: que no conocemos ley 
ninguna que prohíba tal cosa, y que por el contrario, esta práctica 
se halla establecida en esta provincia, y en todas las demás del 
reino, como lo más procedente en buena administración. El profe­
sor que está pagado de los fondos municipales para la asistencia 
de todo el vecindario es un funcionario público , cuyos hono­
rarios pesan sobre cada uno de los vecinos con relación á su r i­
queza, como sucede con las demás cargas municipales: no es 
hacer una exacción indebida exijir á cada uno la cuota que le cor­
responda, ni á ello deben ni pueden negarse, como no pueden 
negarse tampoco á pagar al maestro de niños, al arquitecto, al 
sereno, ni á contribuir con lo que les corresponda por componer 
tal fuente y aquel camino. No basta decir que no teniendo hijos, no 
necesitan maestro; que tampoco hace falta el sereno y arquitectos, 
porque á ellos no les sirve; que no hacen uso de la fuente ni del 
camino porque beben de otra y no viajan. Si juzgando por este cri­
terio se llevasen las cosas á tan exagerada libertad, concediéndosela 
ai vecino lata y absoluta, se haría una cosa ilegal, injusta, dañosa, 
y de todo punto incompatible con la buena administración pública.

Tampoco está en su lugar el argumento de que los cargos de 
arquitecto , maestro, etc., son obligatorios y precisos, pues no es 
menos preciso y necesario el atender á la salud pública.

Por otra parte, se incurre en una contradicción lastimosa al con­
signar ciertos principios de libertad individual y restringir estos 
mismos principios al tratarse de un pueblo entero que solicite con­
tratar un profesor pagado de fondos municipales para la asistencia 
de todo el vecindario; cosa que, repetimos, no hemos visto prohibida 
en ninguna disposición vigente.

Se comprende bien esta contradicción, si se considera la que exis­
te en nuestras mismas leyes, dictadas unas bajo los principios de la 
más severa centralización, y hechas otras en épocas en que reinaban 
las ideas más exageradas de libertad. Sucede en este caso una cosa 
análoga á lo que ocurre cuando se trata de resolver los asuntos 
administrativos y de gobierno por el criterio de la jurisprudencia 
ordinaria.

Un negocio cualquiera sometido á un tribunal ordinario, con sus 
autos, sus citaciones, sus pruebas y demás trámites establecidos, se 
falla de un modo enteramente diferente del que se resolvería por 
la vía administrativa.

Debe también tenerse muy presente que las disposiciones admi­
nistrativas y económicas, como por ejemplo la ley de presupuestos, 
parece que á veces están en contradicción con otras de la misma 
especie, porque dictadas aqtfellas para casos generales y bajo el punto 
de vista de la centralización, no pueden ni deben aplicarse rigorosa - 
mente en ciertas y determinadas circunstancias, porque al dictar 
las leyes no es fácil prever lodos los casos.

Seríamos interminables si hubiéramos de consignar todas las con­
sideraciones que se nos ocurre reflexionando acerca de estas 
cuestiones.

Contrayéndonos por ahora á la vacante de Fiientepelayo, y funda­
dos en las doctrinas que acaban de establecerse, opinamos, que 
siguiendo el ayuniamienlo la costumbre observada en estos casos, 
pudiera V. S. aprobar su acuerdo con algunas variaciones. Leyendo 
atentamente dicho acuerdo y el pliego de condiciones, cuya redac­
ción es algo confusa, y parece arguye contradicción, se deduce que la 
Opinión general era contratar un médico para la asistencia de iodo 
el vecindario, consistiendo la divergencia en que unos querian que 
el profesor fuese solo médico puro, con el fin, sin duda, de que no 
perjudicase al cirujano allí establecido, y otros deseaban que fuese 
médico-cirujano; y tan cierto es asi, cuanto que de 33 asistentes a la 
reunión, 17 volaron en un sentido y 16 en otro. Prevaleció al hn la 
Opinión favorable al médico-cirujano, acordándose que en tal con­
cepto fuese titular, con la obligación de asistir á los pohreseii ambas 
facultades, y como médico solo á los vecinos acomodados; quedando 
estos en libertad de ajustarse ó nó con él, para la asistencia en cirujía; 
pero imponiéndole la condición de no exijir por cada uno de estos 
ajustes mas que 20 rs. anuales. Estas condiciones están espresadas 
confusamente en el anuncio, y falla alguna otra que conviene consig- 
n.ir. En concepto, pues, del que suscribe debe redactarse la parle 
esencial del pliego de condiciones, bajo las bases siguientes :

1. ® La plaza vacante de titulares de médico-cirujano, debiendo 
’por lo tanto reunir estas dos facultades el que la solicite. , _ ,

2. ^̂ T endrá el agraciado obligación de ilu s tra r al m unicipio en 
cuantos casos reclam e este sus luces, respecto  á cuestiones de  h igie­
ne pública, policía de salubridad y dem ás de oficio; lom ando la ini­
ciativa cuando lo juzgue necesario . Asimismo deberá a s is tir  como 
tal m édico-cirujano en todas sus enferm edades á las faniijias clasifi­
cadas y a , y que en lo sucesivo clasifique^ el ayuntam iento como 
pol>res, cuya lista nominal se le entreg.ará al tiem po de hacer la 
esc ritu ra , y después anualm ente á principio de cada año. A todos los
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demás vecinos Ies visilaráconio médico en las enfermedades internas, 
sin más estipendio que el que se dirá.

5. “ No podrá negar la asistencia á las personas acomodadas, en 
las enierinedades de cirujía, y estará obligado á contratarse eou 
ellas como cirujano si_lo solicitaren, exijiendo en este caso, como 
máximum anual del ajuste ó iguala, 20 rs. por cada familia.

O  Si por motivo de salud ó conveniencia, quisiese dejar la 
pubiacion o mudar de partido, habrá de ponerlo en noticia del 
ayuntamiento por escrito con tres meses de anticipación.

o. No podrá salir de apelaciones á los pueblos inmediatos, sin 
dar antes parte al alcalde; y esto en el caso de que no baya en el 
pueblo algún enfermo de inminente peligro. Por ningún motivo 
** rt fuera de la población sin permiso del alcalde.

6. En el caso de enfermedad ólarga ausencia, obteniendo para 
esta Ultima el compéleme permiso del ayuntamiento, será de su 
cuenta y pago dejar un compañero que le reemplace en lodos sus 
deberes para con el pueblo.

7. ® No podrá contratarse, para la asistencia de su profesión, con 
los pueblos inmediatos, sin previo permiso del ayuntamiento, al que 
dara noticia de las condiciones bajo las que piensa contratar.

o. La dotación anual que ha de percibir será de 7,7(10 rs. paga- 
dos inensualmeiiie de los fondos municipales.

9. Las visitas que haga en los males sifilíticos y por causa de 
rosfio^íurada se le abonarán por separado.

10. ® El contrato durai^á dos años, que empezarán ácontarsedesde
el día que lome posesión, y se haga la escritura por el ayunia- inienio. ‘ ■’

Como se vé por las anteriores bases, se viene á conceder lo que 
desea el pueblo de Fuenlepelayo, toda vez que se atiende á la 
.asistencia de los pobres, como está prevenido, y á la de lodo el 
pueblo, dejando, sin embargo, libre el ejercicio de la cirujía; con­
siguiendo á la vez tener un profesor decentemente dotado, que 
pueda desempeñar como corresponde la parte administrativa de la 
medicina, cuando lojuzgue necesario, ó lo reclame la municipalidad.

rero como pudiera haber diversos modos de considerar las cues­
tiones generales de que nos liemos ocupado, y aun Ja particular 
de l'uentepelayo, el que suscribe tiene la honra de proponer 
á y. S. pase el expediente á la Junta provincial de Sanidad, para que 
emita su ilustrado diclámen, á fin de establecer una Jurisprudencia 

sirva de norma en los diferentes casos que ocurran.
y . S. no obstante resolverá en su superior criterio lo que estime 

más acertado.
Segovia 22 de octubre de 1860.—Vicente Ruiz.»

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

1.* iSTOxicAcios PALüDiANA ó EL PALUDISMO.—Estrado.—§. I. S o b r e  ¡ ü i  e n f e r m e ­

d a d e s  p a l ü d i c a s . ~ \ ] i Q  y abuso do la síntesis.-Nosología del paludismo.— 
Critica. — Keconocimiento de las enfermedades palúdicas y cuáles son.— 
Resúiuen.

El S r. D . A nastasio G arc/a  L ó p e z , an tiguo in terno  de 
la F acu ltad  cen tral y médico-directcTr de baños m inerales, ha 
publicado im  libro ele 388  p á g in a s , en  4 .“, cuyo títu lo  es el 
sigu ien te: s L a  in tox icac ión  pa lud iana  ó el pa ludism o. 
Tratado  com pleto de las fiebres in term iten tes , rem iten tes y 
con tinuas, de las neuropatías, caquexia s y  dem ás en ferm e­
dades que se producen  p o r  los m iásm as jm h id icos; con la 
geografía  m édica de E sp a ñ a  en  sus relaciones con estas 
enferm edades.»

De quince capítulos y  u n  apéndice consta la  p rim era 
p a r te  de e s ta  obra consagrada al pa lud ism o . E n  el p rim ero 
se  tra ta  d e  asignar la  denom inación p rop ia  de las enferm e­
dades cuya  genesia se en cu en tra  en la intoxicación palúdica. 
En el segundo se clasifican aquellas á  que dá lu g ar esta 
intoxicación. T rá ta se  en  el tercero de Jas fiebres (in te rm i­
te n te s , rem iten tes , con tinuas), term inando con u n a  ráp ida  
ojeada sobre  las varias form as de las fiebres palúd icas. El 
capítulo  cuarto  tra ta  de las  neuropatías (del sistéraa ccrc- 
bro-espinai y  dcl sistem a gaogiiónico). El q u in to , d e  la 
caquexia palúd ica . El sesto , de la  etiología. E l sétim o, sobre 
¿qué es el m iásm a palúdico? El o c tav o , de la vejetacion de 
las aguas estancadas. E l noveno , de la  acción dcl m iásm a 
en el o rgan ism o .—Sus v ías de in lro tluccion.— Esencia y 
asien to  de estas enferm edades, y  algunos rasgos m orales de 
los h ab itan tes  de los sitios pantanosos. E l décim o inqu iere , 
si la  diátesis palúdica p re se rv a  de o tras  enferm edades. E l 
undécim o d iscu te , ¿por qué  siendo siem pre uno m ism o el 
agen te  productor de estas enferm edades se observan en  ellas 
tipos d iv e rso s , desde el continuo h asta  el m ás in term iten te? 
D eclarando la v erd ad era  c a u sa , en  sen tir  dcl a u t o r , de 
todos los tipos de las enferm edades palúdicas. E l capítulo

duodécim o tra ta  del contagio y epidem ias de las enfersti 
dades palúdicas. E l dec im otercero , del có lera, El dcciot 
cuarto , de la  liebre am arilla  y peste de L evante . Eldéci» 
quinto, del tra tam ien to  (coadyuvante y  específico, alopála 
y  hom eopático); y  finalm ente, constituyen  el npczuííee van* 
datos estadísticos y  un resúm on de toda esta  primera parif. 

Como quiera que aun  prescindiendo de tocar las iniioiUí 
cuestiones sulyaltornas que surjen  del exam en aualílicoii 
esta  obra, h ay a  m a te ria  liastan lc  eslensa con las dos»
.capitales á  que pienso re ferirm e p a ra  formar u a k  
a rtícu lo , se n a  diferido la inserción dcl presente 1m:Í.
en co n tra r una ocasión en  q u e , no siendo de urjencia..., 
g rande  in terés el ocuparse de o tras producciones, pudin 
éste solo llenar el espacio  que todos los m eses consagraK 
á  esta  clase^de traba jo s; por esto  se h a  retardado alg 
tan to  la  aparición de e s ta  crítica , cu y a  im portancia, derivii 
de la  que tiene la ob ra  que la  ocasio n a , parecíaea;: 
m ayor diligencia.

A hora  b ien : reflexionando sobre el conjunto de materí 
y  cuestiones que ab a rca  toda la  p rim era  p a r le , no es d i 
ver sobresalir dos puntos p rinc ipa les: refiérese el uno: 
ellos á  la  clasificación ó ag rupam icn to  que se hace detfl̂  
las enferm edades que  parecen  efecto de la acción qnefotr 
el hom bre puede e jercer el llam ado m iásm a palúdico,;: 
o tro  á  lodo aquello que se  re fiere  á  la  eliologia des 
enferm edades, ó m ás concretam ente , al m iásm a niismo.6' 
después asuntos m ás secundarios de los que pudiéraw 
decir a lg u n as pa lab ras por considerarlos de bástanle M'f 
dad  ó in te rés  p rác tico , como son : si la diátesis paliídí’- 
p reserva de o tras en ferm edades, y  cuál sea  Ja verdadfi 
causa de los tipos d e  las  enferm edades paludianas; 
entonces sería  in term inab le este escrito , y  prcferiniosrft' 
tir al lector al mismo original en  donde encontrará basW’ 
bien tra tados estos puntos de in terés.

I. SonnE LAS ENFERMEDADES PALÚDICAS.

El S r. D. A nastasio G arcía López comienza su 
lam en tan d o , con razó n , que «casi toda la nosología 
fiebres se h ay a  reducido en estos últim os tiem pos á 
tu ra  tifoidea,» cuya  doctrina ha sido tom ada sin reserM^ 
los niédicos españoles de los libros franceses, anteponiéut»- 
á  «ciertas ideas de g randes m iras esparcidas en losMi^ 
m idos libros de nuestros antiguos au to res. i  E s lameDÍJiJ 
seguram ente este  eslrav ío  y  e rró n ea  síntesis que se 
estab lecer, y  aun  se h a  establecido con daño de la icói^' 
de la  p rác tica , en tre  todas ó casi todas las entidades 
sas que  an tes  solian constitu ir el vasto  cam po de la
lo g ia ; pero no hay  duda a lguna  de que sem ejan te ...-  , 
científico^ reconoce por causa u n a  aspiración muy ele'JJ
n i n v  Ipfrttim n V m ilV  rírAVDM'iAcíi nviAcírdm uy leg ítim a y m uy  provecliosa p a ra  nuestra fac« 
siem pre que no se abuse  de ella h asta  el punto de anal>y 
reb a ja r el valor de los datos d iferenciales en favor oeJT 
genéricos. La falta de principios filosóficos seguros 
tab les, hace  que la m ay o ría  de los hom bres sean débil^P; 
dejarse a r ra s tra r  dem asiado por las seducciones de lí*-’ 
tesis ó de la  aná lis is , perdiendo frecuenlísimanienl^ • 
ju s to  equilibro establecido sobre el hipomoclio de la 
ó aquel m últip le punto de v ista sim ultáneo é imparciallj: 
es la  m ás sólida g a ra n tía  del ac ierto  en la contcnip)‘a<̂ ''iíL: 
los fenóm enos natu ra le s . E l S r. G arcía  López, 
bate la  absorción que  se hace de casi todos los 
lituidos por la  fiebre en  el acervo com ún de la ¿ 
tifo idea; pero bien pronto descubre tam bién  la clevac%, 
sus m iras s in té tic as ; bien pronto m anifiesta sus leney '’ 
genci-alizadoras; bien p ron to  se le vé buscar otro ac .
com ún p a ra  casi todas las fiebres que son
nuestro  suelo: ¿será su in toxicación  palúdica, su
la  fiphro fifn íH p a  Hp  I n s  iinRroc AannñAlric? h a  niafU -la  fiebre tifoidea de las ficl)res españolas? ¿Se ha 
la m ente filosófica del S r. G arc ía  im pasible v 1'? 1., 
en tre  la  análisis y  la  sín tesis, en tre  lo general y loois ,
¿ 6  bien se inclinó dem asiado en  alguno de estos dos
absolutos? Oigámosle : «Creemos que la mayor f f . L í  
scalcnluras, en nuestras localidades, son producidas 1
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DICAS.

lagente miasmático, desprendido de una  vejelacion especial, 
ique se desarrolla y sostiene en  las ag u as  encharcadas.»
(pág. 6 . ) .........«Nos hem os convencido de que en  E spaña
lía mitad por lo m enos de las en ferm edades  que tienen que 
»lralar nuestros m édicos, consisten  en lo que los italianos
íllanian calenturas de qu ina.»  (P ág . 7 .)  ......... «Habiendo
lobservado, como y a  queda d icho, que m uchas ca len tu ras 
icoatíuuas y rem iten tes se p roducían  por la  m ism a causa 
ijel miasma palúdico), y  se cu rab an  del mismo modo que 
»las llamadas in te rm iten tes  y  la rv a d a s , hem os creído racio- 
iQal reunirías en  un cuadro  nosológico, auu  cuando después 
«establezcamos diferencias para  fa c ilila r  su  estudio; y  hemos 
«adoptado el nom bre genérico  de in toxicación  pa lud iana  
>(ípaludismo, porque, como probarem os luego , todas ellas 
«reconocen por causa  un m iasm a v e je ta l, que in troducido  en 
>laeconomía produce una  in tox icación , a lte rando  la sangre 
«priiüitivamente; dándose á  conocer después po r m anifesla- 
•ciones morbosas d is tin ta s , o ra  en  forma de una fiebre de 
«tipo variable, o ra  por u n a  neursrtg ia , o ra  por la  lesión 
'Vital de un órgano m ás ó m enos im portan te , ó  b ien , en 
'lia, poruña alteración  general del organism o, constituyén- 
•dolé en un estado caquéctico . lié  aq u í y a  definida la  in- 
‘toxicacion paludiana que com prende todas las enferm edades 
•que vamos á  tra ta r .»  (P ág . 9 .)

Determinando m ás las que a g ru p a  bajo la  razón com ún 
paludismo, se en cuen tran  clasificadas en  tre s  géneros, á 

siber: fiebres, neuropatías v  caquexias. Los tipos continuo, 
remitente é in term iten te  y  las variedades que la  na tu ra leza  
Patológica especial de cad a  individuo produce en  los sín to­
mas de Cada fiebre, de term inan  las d iferen tes form as cono­
cidas con los nom bres de d ise n té r ic a , r e u m á tic a , h istérica , 
co/flrraí, e t c . , así como la can tid ad  del m iásm a palúdico 
absorbido, su calidad  é  im portancia  de los órganos en que  
a* localizan los fenóm enos m orbosos dan  ocasión á  las 
calenturas llam adas p e rn ic io sa s ,  que no form an grupo  
aparte, pues que sim plem ente consisten en  u n a  intoxicación 

profunda que cu  las  dem ás p irex ias . C onstituyen  las 
'^^fopatias pa lúd icas  las «neuralg ias que  se observan  en 
'los lugares pan tan o so s, debidas á  u n a  intoxicación m ias- 
•mática,» como son  la  fac ia l, la  h em icrán ea , las formas 
*ctfálgicas, e tc . , y  q u e , según el au to r, deben denom inarse 
n^ropaítas m iasm áticas del sistem a cereb ro -esp in a l , y  
“ cu3ás em uchas de las  llam adas com unm ente fiebres 
•'^vadas, en tre  las  que  las h ay  tam b ién  pern ic iosas, no 
'^eado en rigor o tra  cosa que  alteraciones profundas en  la 
’^eivacion del s istem a g an g lió n ico , p rev ia  la  intoxicación 
'de la sangre,» por lo cual parece  q^ue el au to r form a otro  
Pdpo de neuropatías  con el apellido de m iasm áticas del 

gangliónico, en  sustitución a l nom bre d e  calen turas  
p o d a s  que califica de inexacto . F in a lm en te : la  caquexia  

wsniáítca, te rce r g rupo  de enferm edades p a lúd icas, con- 
^  una a lteración  de la com posición de la  sang re  que 
Quilco una m ala nu tric ión  y  desv ía  las  funciones d e  su 

'iniiento norm al, aunque  no siem p re , lim itándose, a! 
^|®cer, á  un m al la ten te  ó u n a  incubación del m iásm a.

caquexia, dice adem ás el S r. G arcía  L ó p ez , puede 
'p id e ra rs e  como un foco in terio r de em anaciones palú - 
“p s ,  susceptibles de engend rar en  el organism o todas las 

p m a s d e  esta intoxicación.» (P ág . 16.) E l cd /c raa s iá tico , 
nebre am arilla  v  la  peste de L eva n te  son tam bién , 

¿ sen tir del a u to r, enferm edades producidas por m iásm as 
intoxicando la san g re , análogos á  los que  engen- 

vd! ca len tu ras y  t a á s  enferm edades palúdicas,
cuales tra ta  separadam en te  en  consideración á  su 

p jt  l ’al es el cuadro  general de las enferm edades 
9ue aparece  en  la obra que es objeto  de esta 

uhora , reflexionem os.
bietî í̂ nosológico m e parece  por lo general bastan te  

®̂‘'uunado , porque es indudable que la  influencia 
C'^oCndia fiebres de tipo in le rn iilcn te  más ó m enos 

^eiiroiJv ° Cá igualm en te  q u e  produce d istin tas afecciones 
inuvi^ asim ism o q u e  ocasiona u n a  caquexia

• conocida y bien de term inada  por los p rá c tic o s ; pero

desde el m om ento eo- que el S r. G arc ía  López ap a rta  su 
a tenc ión  de los s ín tom as p a ra  fijarla en  la genesia  y  en  la 
n a tu ra leza  del m al, al estab lecer su cuadro  nosológico palii- 
d ia n o ; desde el m om ento en  que la in te rm iten c ia  d e ja  de 
se r cualidad m uy ca rac te rís tica  y pecu lia r de las enferm e­
dades p a lú d icas, dando  cab ida  en ellas á  en tidades febriles 
de tipo rem iten te  y  co n tin u o , y aun  á  otros estados m orbo­
sos g rav es  no febriles y  casi sm  s ín to m a s , pero  ejecutivos, 
que no se com prenden  en el grupo de la  perniciosidad sino 
en  el de las neuropa tía s m iasm áticas del sis tem a  ganglió­
nico, ó sea en  el de las fiebres larvadas; desde el m om ento en 
que las form as febriles no dependen d e  causa d is tin ta  dcl 
m iásm a palúd ico , sino de variedad  de este  ó de las d iferen­
cias de la  na tu ra leza  de los enferm os, n i la  g ravedad  de las 
p irex ias  reconoce otro m otivo que  la can tidad  de m iasm a 
absorbido; desde el m om ento en  que  se incluye, aunque sea 
á  m odo de ap é n d ic e , en  el cuadro  del paludism o al cólera  
a siá tico , fiebre am arilla  y  peste de L e v a n te ;  y  desde el 
m om ento, en  fin, en que el au to r incu lca  la  creencia  de que 
«la m ayo r p a r te  de las ca len tu ras en  nuestra s  localidades, 
»son p roducidas po r un ag e n te  m iasm ático , desp rend ido  de 
•u n a  vejelacion esp ec ia l, que se desarro lla  y  so stiene  en  
»las aguas encharcadas»  (p á g . 6), lo cual á  cada in s tan te  
rep ite  de mil d istin tas m aneras, digo: que desde el m om ento 
en que  tales cosas pensem os sobre este cuadro  general del 
paludism o, desaparecen  los linderos que  la  na tu ra leza  e s ta ­
bleció seguram en te  en tre  las enferm edades de origen  p a lú ­
dico y  las re s ta n te s , siendo im posible el d is tingu irlas  con la 
precisión  que exije la  elección del tra ta m ie n to , del cual 
depende con seguridad  en  estas ocasiones, m ás que  en  o tras , 
la  salud  y  aun  la  v ida  del enferm o. S í: es necesario  fija r 
del modo m ás preciso posible y  m ás a l alcance de la gene­
ra lidad  de la s  com prensiones, los dalos d istin tivos de las 
enferm edades p a lú d ic a s , porque si u n a  generalización  m al 
en tend ida  hace  com prender en  su género  afecciones que  no 
lo son, el e rro r  p ráctico  puede ser fu n es to , pues es im posi­
b le  separar de la  m en te  la  leg ítim a influencia que en  la 
indicación te rapéu tica  tiene  un  rem edio heróico por su cua li­
dad  específica, y  peligroso cuando no se le pone en  ocasión 
de desplegarla*; po rque  si una  restricc ión  dem asiada deja 
fuera del género  en tidades m orbosas p a lu d ian a s , ellas que­
d a rán  por sem ejan te  m otivo desam paradas en  la m ente 
clín ica de recu rso  tan  salvador. D iscutam os, pues, este punto  
im portan te .

Dice el S r. G arc ía  L ópez , y  e s ta  es la  c lave de su noso­
log ía  p a lú d ica : «en nuestro  concepto la nosografía  debe 
«fundarse en  la na tu ra leza  ó en  la causa patogén ica  de las 
«en ferm edades, y  no en  alteraciones secundarias q u e c o n -  
»ducen á  m ira r com o d istin tas enferm edades cuyo origen  
«es idéntico , por m ás que  en sus m auifestaciones ofrezcan 
sdiferencias'» (páginas 8  y  9). Vemos, pues, que e! au to r de 
e s ta  raonografia funda esclusivam cnle su  nosología en  la 
cau sa  patogén ica  llam ada p a ra  él m iá sm a  pa lúd ico , lo cual 
es sum am en te  ocasionado á  toda su erte  de a rb itra ried ad es , 
adem ás de hacer im posible toda clasificación por in ten ta r 
fu n d arla  en  la base casi esclusiva de lo q u e  m ás se  des­
conoce y es m ás conjetural por d e sg rac ia , cual es la  etiología 
de las enferm edades. Pero  reduciéndonos al caso p resen te , 
p regun to  y o : ¿qué  m edios tenem os p a ra  conocer que una  
enferm edad  es producida por el miá.sma palúdico? No el 
reconocim iento físico ni quím ico del m iásm a que se en cuen ­
tre  rodeando al en ferm o , ó bien se exhale  po r su alien to , ó 
m ezclado en sus escreciones, e tc ., porque sem ejan te  exáraen 
no se iiizo b as ta  aho ra . No el e s tu d io , em pírico siem pre, 
m ien tras  que no pueda reconocerse física ó quím icam ente 
este m iásm a, de la  localidad en  que el enferm o se encuentre  
ó e n  que se suponga h ab e r contraido el m al, porque adem ás 
d e  o tras  m uchas razones que pud iera  a d u c ir , según parece , 
este  m iásm a suele v ia jar y  e jercer influencia poderosa á  
m ucha  d istancia  del pun to  de su o rig en : lu eg o , entonces 
¿quedará otro  recurso  p a ra  aseg u ra rse  de ia índole palúdica 
de una  enferm edad, m as que  la observación de los síntom as 
de la  m ism a? Pero  si estos tam poco son co n s tan te s , según
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observam os en  la nosología del S r. G arcía ; si no hay  alguno 
que sea lijo, seguro, ca rac te rís tico , patognom ónico; ni resu lta  
del conjunto  de sín tom as u n id a d , cuadro  arm ónico ni espe­
c ia l, fisonomía m orbosa , en  f in , peculiar á  este  género  de 
intoxicaciones, ¿cómo las d istinguirem os de todas las dem ás 
enferm edades, p a ra  ag ruparlas  luego según a lguna  de tan  
susp iradas fórm ulas? ¿Creerem os con el au to r d e  Ja m ono­
grafía que la nosología debe fundarse en  la  na tu ra leza  ó en 
a causa patogénica? No, c iertam en te; y  adem ás de lo dicho, 
as m ism as frases del S r. López van  á  dem ostrar cuán  vaga, 

cuán  insubsistible y a rb itra ria  es sem ejan te  base de clasifi­
cación, particu la rm en te  p ara  el asunto  que  nos ocupa.

D espués de lam en tarse  en  el cap . VI de que no se hay an  
m irado  h as ta  aqu í como fiebres palúdicas m ás que á"las  
in te rm ite n te s , dice (pág . 42); «pero nosotros abrigam os la 
^cooviccion de que tales fiebres (las q ue , adem ás, incluye él 
icom o palúdicas), así como las neu ropatías  y las caquexias, 
*siem pre  son el resultado de la acción prim itiva del m iásm a 
B palúd ico .í Al escuchar tan  te rm in an te  aseveración ocúr­
re se  ob je ta r al S r. G arcía— que ex isten  fiebres con todos los 
ca rac té res  de las palúdicas, que  ceden ai m ism o tra tam ien to  
que  ellas en  para jes donde no h ay  focos de in fección , c itán ­
dose m uchos ejem plos p ara  corroborar que  pueden  en g e n ­
d ra rse  por otros agen tes d iferen tes del m iásm a;— pero él 
con testa rá  (pág. 43): ts in  tem or de equivocarnos podem os 
»asegu rar que en ta les casos no se  han  exam inado con 
>detenim ienlo las localidades.» O b jetárase  tam bién  al señor 
G arcía que suelen  producir enferm edades con lodos los 
ca rac té res  del paludism o m ás g e n u in o , con su in te rm iten ­
cia, e tc .,  un  golpe repentino  de a ire  frió estando sudando, ó 
un esceso en  e l régim en alim enticio ; pero  él n iega que sean 
las  fiebres derivadas de tales causas verdaderam ente  m ias­
m áticas ó palúdicas (pág . 42), ni que se cu ren  con los m ism os 
m edios que  estas, lo cual es un hecho práctico  frecuentísim a- 
m enle repetido . Si se le  d ice que un golpe sobre la  región 
del bazo determ ina una fiebre in term iten te , él c o n te s ta , que 
p a ra  que  esto sea a s í «es de necesidad que el m iásm a eslu - 
ív iese  den tro  de la  econom ía» (pág . 43). Si se le adv ierte  
el haberse  observado que la  in troducción de una a lga lia  ha 
determ inado  una  fiebre in te rm ite n te , él rep lica rá  que  el 
sugeto  e s ta r ía  p rév iaraen le  intoxicado (Ib id ,). F ina lm ente 
(porque seria  m uy la rga  esta  re la c ió n ), la  idea en  que 
está  el S r . G arcía  López de que el m iásm a palúdico puede 
h a lla rse  en  la  econom ía en  estado  la ten te  ú  oculto, por m ás 
ó m enos tiem po, sin de term inar caquex ia  ni o tra  enferm edad 
a lg u n a  (en cuyo caso parece  na tu ra l el p re g u n ta r cóm o se 
sabe que  está  allí) (páginas 44 y 47); la  de que existen 
m iasm as palúdicos de varia s  e sp ec ies , y  la de que el bazo 
es el ó rgano  en  que se deposita este veneno, representando 
den tro  del organism o una  laguna  que  está continuam ente 
am enazándole con sus em anaciones m o rtífe ras , son recursos 
q u e , si b ien vacíos de p rueba y  en te ram en te  hipotéticos, 
sacarán  con aire  de triunfo m uchas veces al S r. G arc ía  de 
los apuros de la  lóg ica , y  aun de las contrariedades de la 
m ás clara esperiencia. Con que  si las enferm edades p a lú ­
dicas no pueden se r de term inadas po r el reconocim iento del 
ag en te  m orb ígeno , según  he p ro b ad o , ni por sus síntom as, 
según observam os, del ag rupam ien to  de enferm edades que 
reú n e  el au to r bajo la p a lab ra  pu íud/sm o ¿concluirem os que 
no existen? No, seg u ram en te : el paludism o ex iste  p a ra  mal 
de la hum anidad , y  la c iencia puede determ inarlo  y lo d e te r­
m ina casi con seguridad , cuando dócil la in teligencia y  sin 
se r forzada por genero  alguno de tendencia filosófica exage­
ra d a , abre los ojos á  la luz y  contem pla sin preocupación 
los fenóm enos de la n a tu ra leza . El mismo S r. G arcía López, 
cuya  ilustración y  bu en a  práctica m e apresuro y complazco 
en  reconocer, lo rep ito , h a  incluido en  su cuadro  verdadera 
y  com pletam ente al palud ism o; m as este cuadro  no está 
tan  b ien cerrado  que  no se hay an  introducido ó puedan 
introducirse en  él fu rtivam ente en tidades m orbosas incom ­
peten tes á  pre teslo  de una  generalización algo v io len ta , ni 
puedan  escapar de su recin to  o tras que eslán  perfectam ente 
com prendidas. D iscurram os;

Las enferm edades se conocen por sus síntom as: borremos 
los sín tom as, prescindam os d e  ellos y habrem os convenido 
en  un caos el cam po de la patología. lÉl conocimiento de las 
causas es tam bién  elem ento d iag n ó stico , pero muy secun­
dario  y poco g e n e ra l; y  com o carecem os de nocioo precisa 
sobre el agen te  que se  crée m orbígeno del paludismo, «s 
forzoso que  el conocim iento de esta  en tidad  lo derivemos de 
la Observación de los ca rac té res de la  m ism a; y como 
conocer es d is tin g u ir, p rim er elem ento  de toda clasificación, 
se d ed u c e , que la verdadera base de la nosología del palo- 
dism o es su m ism a sintom aíologia. A hora bien, ¿exisfeal® 
carac terístico  de las enferm edades palúdicas? Yo, apovaii 
en  la observación y la csperiencia de los hombres de iodos 
ios tiem pos y  p a íse s , no vacilo en  decir que s í; peroeslc 
algo con las lim itaciones p rop ias de todo lo que en medicina 
pasa  por característico , peculiar, genuino  y patognoinónicí. 
No hay  un solo sín tom a que no pueda encontrarse en dosí 
m ás cuadros morbosos en teram en te  distintos, y  aun al pare­
cer contrarios en  nalifla leza. No h ay  cuadro morbosodel 
cual no pueda a r ra n c a r  la n a tu ra leza  uno ó más síntoma?, 
sin a lte ra r por eso la esencia del m a l;  y  estas verdade?, 
acrisoladas po r el fuego de la observación m ás prolija, se 
encuen tran  asim ism o en  lo que se refiere al paludismo ím 
relación á  la  in t e r m it e n c ia  , cualidad peculiar y la más 
carac terística  de este  género de dolencias; y tanto es pecu­
l ia r ,  tan to  es ca rac te rís tica , que de su conocimiento pere­
grino, al investigar las causas, surjió  el efluvio de los paú­
ta n o s , m ito eliológico envuelto  todavía por las nubes dei 
m isterio . L a in term itenc ia  m ás m arcada, más completa, 
m ás pu ra  y  m ás constan te  acom paña siem pre, siempre, sea 
cual fuere la  form a y la g ravedad  del m al, á  todo aquel que 
m ás constan tem ente se ha reconocido como efecto déla 
influencia palúdica; d iré m á s : la in term itenc ia  es la indoij, 
es la esencia m ism a de estas en fe rm ed a d es : ella las hadado 
su nom bre, y e l l a , solam ente e lla , es la  que alumbra cm 
fulgor el cam ino del práctico que  v iene presuroso hasta el 
lecho del dolor con un rem edio seguro  p a ra  arrebatar uua 
v íctim a á  las  g a rra s  de la m uerte . L as fiebres intermüo^^ 
de todas las formas y g ravedad , son las enfermedadespal0‘ 
d icas por escelencia. Sin e m b a rg o , yo no puedo menosdt 
reconocer la  existencia de fiebres in ierm ilen tes estrañ^ 
paludism o, por m anera  que en mi ju icio  toda fiebre 
es in te rm iten te ; pero  no toda  fiebre in term iten te  es 
A dem ás: del m ism o modo que la in te rm itenc ia , saliéndos 
de los lím ites del paludism o y  aun  de los de las fiebres inl^ 
m iten tes no palúdicas, la  vem os ap a rece r en otros 
m ales rijiendo cuadros morliosos en te ro s , ó gobernaos 
sim plem ente a lgunos sín tom as de ellos, de la  misma maWi» 
el tipo continuo  se insinúa desde la  cua rtana  por la tercia» 
cotidiana, su b in tran te  y  rem iten te  en el campo de lasfien^ 
verdaderam en te  palúdreas, po r favor de las lesiones org 
nicas que se van  desarrollando m ás ó menos rápidamente® 
m uchos su g e to s , según  sus an teceden tes, predisposición® * 
tem peram en tos; pero  en  estos c a s o s , no es el paludismo J 
el m otivo de term inan te  del tipo con tinuo , sino la irrifaoj 
ó inflam ación del es tóm ago , de los in testinos, del bigooj 
del pulm ón, del bazo, etc. E stas  lesiones vienen á  oscur® 
el cuadro  genuino de la ca len tu ra  llam ada niiasmafiC' 
y nunca podrá decirse con ex ac titu d  que  tal agente 
pueda d e te rm in a r, adem ás de las iiítórmífóutóiS las 
rem iten tes  y  con tinuas, fuera de aquel gravísim o y 
estado de caquexia paludiana q u e  suele ir  acompañado 
una febrícula continua, casi p recu rso ra  de la  muerte.

S i, pues, la fiebre y la  in term itencia  concurren en
individuo con la c ircunstancia de haber pecmaneciuo 
localidad ten ida por palúdica , y  en  que además sn 
abundar aná logas afecc iones, es^probabilísim o que s® 
de una  enferm edad de índole paludiana.

Si el color lérrco  y sucio de la p ie l ; la  aspereza, asp 
ralo y de abandono ilcl cabello ; la  hevetud  dcl , jg|a? 
la  ílacidcz de las carnes; flojedad de fuerzas; 
funciones; pereza in telectual y  m oral y propensión m -  
de las e s tre m id a d e s , concurren  en muchos indiviclu 3
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habitan una m ism a localidad ten ida  por pa lud iana , y  en  la 
cnal en ciertas épocas ó constan tem ente hierven las ca len­
taras intermitentes, es probabilísim o que se tra te  del cuadro 
morboso esencialiuente palúdico tam bién , que el S r. G arcía 
López colocó con oportunidad en  su nosología con el nom bre 

caquexia. No hay  fiebre aqu í de o rd in ario , y  sem ejan te  
cuadro suele ser efecto y  huella  que  dejan  en el organism o 
del hombre, largam en te  traba jado  por las fieb res , estas 
formas primordiales del paludism o, y  (le igual m odo, aunque  
no con tanta frecu en c ia , representación de esa  caquexia  
primltitia que algunos suponen  posible con an terio ridad  
á todo padecimiento definido. U é aqu í tam bién  conocida y 
distinguida por los sín tom as y dem ás datos oportunos, o tra  
ealidad morbosa p a ra  el cuadro general del paludism o.

Si las neurálgias  (neuropatías m iasm áticas del sistem a 
cerebro-espinal) acontecen en  individuos de las an terio res 
condiciones, y  p a ra  m ayor segu ridad  desaparecen  y  re ap a ­
recen guardando tiem pos uniform es y constan tes, entonces, 
no solamente pueden se r efecto del estado caquéctico , sino 
producto directo de la  influencia pa lú d ica , como sucede en 
iCjuetlas personas que  las su fren  sin padecer la  caquex ia . Y 
be aquí otra en tidad  m orbosa cuyos ca rac te res  y  c ircu n s­
tancias la colocan na tu ra lm en te  en  el cuadro gen era l del 
paludismo, como el S r . López h a  hecho con m ucha opor­
tunidad.

Oscuras y vagas las m anifestaciones neuropáticas del 
fidema gangliónico rep resen tadas an tes por el nom bre de 
Wruíuras la iyadas, aparecen  en  lo m ás recónd ito  del cam po 

la patología com o fúnebres bosquejos; y  no hay  razón 
ÍJioina para ag reg a rla s  al cuadro  del paludism o, á  m enos 
que no acaezcan en  sugetos de condiciones p a lú d icas, babi- 
^ules de las insanas co m arcas , ó bien que  por los ca rac - 

marcha de la afección pud ieran  asim ilarse sin violen- 
grupo anóm alo de las in term iten tes  perniciosas. 

am^¡¡ d irem os del cólera~7norbo asiático, de  la  fiebre  
S w  y de la  peste de L evan te  que el S r. G arc ía  incluye 

iDDien, aunque con c ie rta  sep a rac ió n , en  el cuadro  del 
el a I ’ porque efectivam ente está  bien visto que

suiorde esta m onografía so lam ente atendió p a ra  compo- 
condri'̂  nosología a l agen te  m orbígeno que  le p reocupa, 
fg . de m ucha m enos im portancia la inm ensa dife- 
salid  ̂ ios cuadros sin tom áticos. Siendo ese su in ten to , ha 

o con él, pues efectivam ente se nota en  la etiologia de 
fg J ^O'ormcdades a lguna relación  en tre  ellas y ciertos 

carac téres d e  las localidades y  los tiem pos en 
^ i^ y o rm e n te  se producen. P ero  debem os o b je ta r que no 
tsie í^^.iodo de clasificar el fijarse en  u n  solo dato , pues 

siem pre engendro  de m onstruos inú tiles p a ra  la 
tica y para la teórica .

p u es , encuen tro  que el ilustrado  au to r de 
j y g  ^ografia na com prendido en  su cuadro  del paludism o 
que un m orbosas verdaderam en te  palúdicas:
fQfp.tJ^j'^n'iencia dem asiado m arcad a  á  gen era liza r á  o trasfQfg "'•''■ 'acucia üem asiaüo m arc aaa  a  gen era liza r a  o tras 
Nlan '  h influencia del ag en te  patogénico  de los 
cij gj hecho que  p ierda m ucha p a rte  de su  im portan- 
I45 pgf in term iten c ia  como m uy carac te rís tico  de 
p05jjjj^*‘'’ 6̂dades que aquel p roduce , siendo tan to m as
coiiij ^ ! ’® práctico por este  m otivo com prenda y  tra te  
ía qnp palúdicas, fiebres rem iten tes y  continuas
^■Garr' no es provechoso, cuan to  que el
cuáles determ ina con b as tan te  c laridad  en  su  obra 
Pueden’ y son las fiebres de estos tipos que

de q u in a , p a n ta n o sa s , m i 
flne sin desconocer lo frecuentes que son en

1*4* ^  UO \^OVKJ<3 VJ V|U(̂
caiiticarse de q u in a , p a n ta n o sa s , m iasm áticas  y 

Dtiichas u  1 -^f desconocer lo frecuentes que son en 
fuedepres ^ ' 5- es d e j í s p a n a  las fiebres pa lúd icas, no 
leres V ele reconocer tam bién las m uchas pirexiaspirexias

-"•‘uus ít en nuestro mismo país m uy
j.iuideas cff ^^^cinoccr por causa el palud ism o , ni de ser 
'fijadas á fluieren fos franceses, sino que  es tán  subor- 
»ufia!a V h  n * , fófentes géneros de causas que la higiene 

Ahora enm 1 general reconoce.
García ^  propósito el analizar lo que  dice el 

‘ ‘-opez sobre la  na tu ra leza  del m iasm a palúdico ,

p a ra  ver h a s ta  qué punto  nos es conocida esta  en tidad  p a to ­
g én ica , y  cuál puede se r la  estension y seguridad  con que 
podem os h acer aplicaciones teóricas y  prácticas de este 
conocim iento . Pero  advirtiendo  que este  artícu lo  tiene v a  
dem asiada  e s te n s io n , corto aq u í y suspendo mi d iscurso , 
p a ra  con tinuarlo  en  el núm ero  inm ediato .

J. Garófalo.

P R E N S A  M É D I C A .
E ST R A N JE R A .

H e r id a  e n  la  la t e r a l  d e  la  c a b e z a ;  p e r m a n e n c ia
d e  u n a  h o ja  d e  c u c h i llo  c u  e l  e s p e s o r  d e l  c e r e b r o  

d u r a n te  d o s  a n o s  y  o c h o  m e se s .

Curiosa é instructiva es la observación siguiente, publicada 
en el 3Iontpellier medical por el Dr. Bonnkfous y que tras lad a­
mos en e s lra c lo :

Aulotiio BoiUotmel, de 33 años de edad , fué acometido 
bruscam ente en un camino por un sa lteador, el c u a l le d ió  
varias puñaladas. Una de las heridas se hallaba situada á un 
centím etro por encima dei pabellón de la oreja izquierda, 
sobre el parietal. La herida no fué sondada por los facultati­
vos; el enfermo permaneció en cam a de cinco á seis sem anas 
y cuando se levantó estaba casi id io ta , viéndose acometido de 
frecuentes a taques epilépticos é incapacitado de en tregarse  á 
sus labores agrícolas.

Después de tres a ñ o s , en cuyo tiem po sufrió varios tra ta ­
mientos, aunque sin resu ltado , se presentó al Sr. Bon.nefous: 
hallábase en tonces, dice esle p ro feso r, como ale lado , siendo 
digna de notarse la lentitud de sus respuestas. De cuam lo en 
cuando era acometido de m areos, que  unas voces le obligaban 
á caer en tierra y otras no; después de cada ataque no reco r­
daba ni el tiempo que habla perm anecido en el suelo ni tos 
auxilios que se le habían prestado; pasados los alargues echaba 
sangre por la boca, sin que su lengua presentase el m enor 
vestigio de mordedura.

Exam inado el cráneo , dice el a u to r , encontré en el lado 
izq u ie rd o , á un centím etro por encim a del pabellón de la 
oreja , siguiendo una linea vertical que pasara por el conduelo 
aucíitivo esterno, un lum orcilo del tamaño de la mitad de una 
ju d ía , no m ovible, bastante re s is ten te , cubierto de piel sana, 
pero dejando descubrir ios vestigios casi im perceptibles de 
una pequeña cicatriz y haciendo esperim eniar al enfermo 
una sensación muy penosa á la p resión , q u e , graduada un 
poco más, parecía estar a punto de provocar un nuevo ataque.

Decidíme entonces á incindir esle tum orcito por vía de 
esploracion. No habiendo percibido nada con el pulpejo del 
dedo introduje en el fondo de la herida un estilete de boton; 
y entonces noté que tocaba un cuerpo du ro , cuya naturaleza 
no nodia apreciar.

T raté  de cojer dicho cuerpo con una p in z a , pero sin resu l­
tado; por fin, con una tenaza de re lo je ro , y  después de in fruc­
tuosos ensayos, coosegui estraer una hoja de cuchillo-puñal, 
de unos 10 centím etros de lo n g itu d , unos 12 m ilím etros de 
anchura media y 3 de espesor en  el dorso ú lomo dcl mismo.

Inm ediatam ente introduje un estilete en el cráneo á una 
profundidad próxim am ente igual á  la longitud de la hoja del 
instrum ento. La dirección del estilete fué perfeclam eiile hori­
zon ta l, hallándose el enferm o sentado, de su erte  que quedó 
indudablem ente comprobado que la hoja se encontraba real­
m ente en su totalidad en la masa ce reb ra l, donde había p e r­
manecido dos años y ocho meses.

Nada de particu lar se notó en el momento de la estraccion 
del cuerpo eslraño , ni inm ediatam ente después, ya en el sis­
tema m uscular, ya en los órganos de los sentidos. Solo hubo de 
notable que después de la operación el estado g e n e ra l, tanto 
físico como moral, no lardó en m ejorar, l 'o r lo (Temas las fu n ­
ciones orgánicas debían de haberse ejecutado bastan te  re g u ­
larm ente antes de la operación, porque el sugelo no esta ­
ba flaco.

La cura consistió en la introducción nuevam ente practicada 
de una mecha untada de ce ra to , la cual se mantuvo á la pro­
fundidad (le cuatro centím etros y se renovó por espacio de 
quince dias.

El alivio se pronunciaba de d ia en dia. Verificábanse a lg u ­
nos amagos de ataque a u n , pero sin ocasionar la caída d d  
enfermo. Un mes ha trascurrido , añade el autor, y  los ataques 
no han reaparecido; el paciente ha recobrado cierta  frescura
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y vivacidad en su m irada, cierto  aire de in te ligencia , y  por 
último, b a  vuelto á sus habituales tareas.

{Monlpellier medical.)
L a x a c io n e s tr a a n iá t lc a s  su b p iib ia u a s  ú  o v á lc s d e l f c iu n r  

c o n  c o n s e r v a c ió n  in m e d ia ta  d e  lo s  u s o s  d c l  m ie m b r o .

El entorpecim iento y la im posibilidad de los m ovimientos 
han sido contados siem pre en tre  los ca rac té res más constantes 
de las luxaciones recientes y  particu larm ente de aquellas que 
tienen su asiento en las articulaciones d iarlrodiales. Asi es 
que los hom bres del arte  no han  admitido n i supuesto que  un 
enferm o pudiese serv irse bastante librem ente de un miembro 
luxado para  continuar sin interrupción sus ocupaciones habi­
tuales, como si solamente hubiese sufrido una sim ple y ligera 
contusión. Hechos de este género existen, sin embargo, y como 
son de tal naturaleza que pueden in sp irar una  seguridad 
peligrosa y causar errores de diagnóstico de m ucha gravedad, 
conviene indicarlos. Después de estas varias observacioiies de 
luxaciones del fémur hacia abajo y  adentro  {sub-puhianas, 
isi¡uiofubianas ú  ovales) que no im pidieron á los que  jas 
padecían andar Inm ediatam ente y en tregarse  á sus ejercicios 
ordinarios, sin dolor muy m arcado y sin m ucha claudicación, 
el Sr. S epillot, en sesión de la Academia de Ciencias de Paris 
en que se agitaba esta cuestión , añade: La persistencia de 
los m ovim ientos y de las funciones del miembro se esplica 
por las relaciones de la  cabeza del fém ur con el agujero oval, 
cuya profundidad y contornos presentan puntos de apoyo 
muy favorables á la movilidad del hueso luxado. Sería in tere­
sante á veces com probar anatóm icam ente la situación exacta  
de la cabeza del fémur con relación á la  cavidad cotiloidea y 
al agujero ova!.

pesar dol restablecim iento inmediato y  espontáneo de la 
progresión y de la estación vertica l, los principales sinlom as 
de dislocación sub-pubiana ú  oval no son por eso menos d is- 
liiilos para un observador atento.

1. ” El miembro luxado se alarga de t  á 3 centím etros, y 
este síntom a palognoraónico llama tanto más la atención, 
cuanto que el descenso ó depresión de la cadera del mismo 
lado le exa je ra  más todavía.

2 . ® El gran  trocánter es llevado hácia  den tro , a trás  y 
abajo , y la  región que fo rm a, que es naturalm ente saliente, 
parece por e l  contrario deprim ida y aplanada.

3. ® Todo el miembro inferior es manifiestam ente llevado 
hácia fuera y  el pié vuelto  en adduccion.

•}.“ La ro tación  del pié hácia dentro  es generalm ente 
imposible.

s.® La flexión dcl muslo sobre la pélv is es bastante fácil 
duran te  la adduccion del m iem bro , pero cesa de poder ejecu­
tarse si se coloca el miembro en  adduccion.

(!.° La eslension es com pleta y  sin obstáculo alguno.
7.® Las luxaciones ovales son las m ás frecuentes y las 

menos graves.
S.® Estas luxaciones son m ás comunes en la juven tud  y en 

las personas cuyas articulaciones presen tan  naturalm ente una 
gran laxitud.

9.® La reducción de aquellas se obtiene con bastante faci­
lidad , aun después de m uchas sem anas, por la  tracción de 
dentro hácia  fuera de la  parle  superior del m uslo, m ientras 
que la rodilla se halla d irijida hácia dentro  y adelante y vuelta 
en adduccion desde que se supone que la cabeza femoral ha 
llegado al nivel de la cavidad cotiloidea.

tO. La única precaución necesaria para  ev itar la recidiva 
de la luxación, consiste en  m antener el miembro inferior esti­
rado y colocado en una ligera  adduccion.

t i .  La curación se opera rápidam ente y do una m anera 
completa.

13. En caso de no reducción , los huesos se amoldan y 
aplican uno sobre otro, y los enfermos llegan frecuentem ente 
á serv irse de un m iem bro, quedando sin em bargo afectados 
de claudicación. (Gazetto hebdom.)

iLcIfca r a c e m o s a  y  s o s  p r c p a r a c io a c s .

La Acícea racemosa, dice el Dr. Haruy Napier Drapi-r , do 
D ublin, en un articulo que consagra al estudio médico de 
esta p lanta en el Dublin mc'dical P ress, se conoce tam bién 
con los nombres de Cimicifnga racemosa, Cimicifuga serpen­
ta r ia , Macrotijs racemosa; es una planta de la fam ilia de las 
ranunculáceas , natural de los Estados-U nidos de A m érica. 
La ra iz , que es la parle de la planta em picada en m edicina, 
so halla indicada bajo el nombre de cim icifuga en la farm a­
copea de los Estados-U nidos. La ra iz , tal couio se encuentra

en el com ercio, es ir re g u la r , de algunas pulgadas de longiiw 
y de uo tercio de pulgada á una pulgada de grueso. Uaiciliji 
m asó  menos num erosas se desprenden de esta raiz. Sácala 
es moreno oscuro al e s le r io r , pero cuando se la  corla ó rompt 
su color es amarillo blanquecino. Cuando está fresca lieiíeiB 
olor desagradable; su sabor es am argo y astringente.

No se ha hecho la análisis cuan tita tiva  de esta planta, tieri 
la  cu a lila liv a , según el S r. TiGnLM.Ax,dc Filadeltia, liaM  
los resultados s ig u ien te s :

Gom a, alm idón, a z ú c a r , c e ra ,  sustancia g rasa, acidt 
tán ico , ácido agáilico , m ateria colorante n e g ra , malerú 
colorante v e rd e , principio leñoso, sales de potasio, cákk 
m agnesio , h ierro.

Aun cuando no se h a  aislado su principio aclivo, qaedí^ 
tener analogía con los alcaloides, es seguro queíaafííK 
terapéutica de esta ra iz  es debida á una sustancia de eai 
naturaleza.

Esta p lanta no ha sido aún  em pleada entre nosotros u 
medicina de una m anera segu ida, pero yo puedo asegurar 
la a c im  puede ser considerada como sedante y  dolada de ua 
acción específica sobre el ú tero . En Am érica se han obleolí 
de ella buenos efectos contra la  h id ropesia , el histerisa 
ciertas formas de tis is , y  resultados verdaderam entecoraple 
tos en el tratam iento del corea y del reum atism o. El dofli 
Woou elogia su eficacia en el tratam iento de las convulsioíc 
periódicas ligadas á una afección del ú te ro , y el Dr. Simboi- 
que ha introducido su uso en In g la te rra , declara que fiJ 
sustancia es m uy eíicáz en el tratam iento de la hipocoatW 
puerperal.

La acta;a se adm inistra en  su stan c ia , en Untura , e s iw  
cocimiento. También se prescribe una resina estroida de»

un vehicivraiz y  conocida con el nombre de cim icifugina.
El polvo de la raiz de actcea se adm inistra en 

apropiado, a la  dosis de 20 á  60 granos.
El cocimiento, á la dosis de una á dos onzas.
El e s tra d o  fluido, á la de una dracm a.
El e s tra d o  d u ro , á la de cuatro  á ocho granos. .
La cim icifugina, p a r te  resinosa de la raiz, se da algdi!*- 

veces á la dosis de uno á dos granos.
I>e la  tc n ip c r a tn r a  e le v a d a  e n  e l  tra tam ien to  i** 

e n v e n e n a m ie n to s .

El Journal de la physiologie , publicado bajo la  dirección^ 
Sr. B rown- S eqüabd , se lia ocupado recientem ente u e ^  
im portante punto que hace años había sido objeto de easíí* 
por parte de loa Sres. K unde y V a len tín , los cuales wa 
deducido que en ciertas c ircunstancias de supresión a0Jf 
funciones de la piel, todo el empeño debía emplearse en^_ 
servar el calor bastante pronunciado. En 1849 el mismos • 
B rown- S equard publicó algunas observaciones 
de nuevo ha reproducido ahora en el citado periódico, P*" 
escitar la atención de los prácticos. ,

Confirmando las esperiencias de Chossat y PoEvosTesw 
ce, que el sim ple descenso de tem peratu ra es suficienie^ 
producir la m uerte, y que el descenso necesita ser lauto m 
considerable cuanto m ás rápidam ente fuese producido, 

Ahora b ie n ; en v irtud  do estos hechos resulta 
no c ierto , que en lodos tos casos en que la pn{(f-
hombre desciende hasta cierto g rado , á  consecuencia dc® |,. 
medades, heridas ó envenenam ientos, corre la  vida y  
gro por el solo hecho de sem ejante dism inución de caiW' 
sucede en el có lera, en el esclerom a, en  ciertas 
los casos en que las funciones respiratorias eslau 
mente em barazadas, en las frac tu ras y dislocaciones 
espina con lesión de la m édula, en laslieraorrágias ce ^  
rabies y  en la m ayor parle  de los envenenam ientos con 
los individuos sobrevivan algunas horas. raniioDÍ*

Es un hecho bien establecido que la tem peratura 
por efecto de todas las variedades de veneno, bajo ® 0  

concepto el Sr. Brown- S equard ha observado que ““V ili 
de veneno suficiente p ara  m atar cuando se pone 
disminución de la tem pera tu ra , no lo conseguirá 
esta se m antuviese en su estado norm al ó muy P‘‘® .̂'!eno5 
Asi esplica él la  m uerte producida*por algunos 
ciertas dosis; de suerte que en el tratam iento de las 
cioiies todo el cuidado se debe poner en que In 
m antenga en un grado no rm al, hasta  que se ocJ'''
la espulsion dcl veneno ó haya  sido combatido este !> 
de sus antídotos. .

En re sú m e n , el autor espera ver dism inuir la w 
por los envenenam ientos solo con el cuidado prescrii •

(O Jischoliaste tnedico-J
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Ptrpara b e iu o rrág ctca  y  h e m o r r a g ia s  p a s iv a s  t t r a t a -  
Dilcnto p o r  m e d io  d e i p e r ó x id o  d e  h ie r r o .

El Dr. A. T. Chrestien ha publicado un artículo  en L ’ünion  
tMÜcale de la G im ide con e l ob jeto , d ice , de reclam ar en 
favor del peróxido de hierro , conocido vu lgarm ente con 
el nombre de p/edra hematites, una parlo de los honores con­
cedidos al pcrcloruro de h ie rro , no solo en el Iralaniienío de 
\i púrpura hemorrágica sino también en el de toda hem orrá- 
gia pasiva. H abiendo, a ñ a d e , visto em plear con frecuencia 
desde el año de 1820 á  mi lio el Dr. J . A. Choestien lo ¡que él 
llamaba la pocion de P lenck, cuya fórmula se halla consignada 
en el Xemorial pharmaceutigue de M ontpellier, por el S r. Pier- 
flfiN, yque contiene:

Piedra hematites.................  8 gramos (2 dracm as.)
Jarabe de m enta.................  30 —  (1 onza.)
Agua de canela...................  13

— do melisa...................... 43
— dem en ta ...................  43

Deduje de esto que el peróxido de h ierro  era el m edica­
mento por cuyo medio detenía mi tío , como por encanto, la 
epblaxis, la hemoptisis y flujo u te r in o , cuando estas diversas 
hemorrágias eran jiasivas.

-E l Sr. CiiRKSTiEN, sobrino, dice que, á im itación de su lio, 
ha empleado también con el mejor éxito  la indicada fórmula, 
lue nosotros hemos reproducido aqu í por si alguno de nues­
tros lectores quiere ensayarla .

Escusado es añadir que el Sr. Crrestien confirma sus aser­
ciones con la historia de dos casos prácticos de púrpura hemor- 
ranea.

El modo de adm inistrar dicha fórm ula es á cucharadas de 
hora en hora, y más de larde en tardo á  medida que los sín­
tomas van cediendo.

M uevo ó r g a u o  d e l  s is te m a  n e r v io s o .

El Sr. W . Kuiine dirijió el 18 de febrero últim o á la 
Academia de Ciencias de París una  N ota sobre ún nuevo

(onza y m edia.) 
(id. id.)

orjano 
modo I 
primiliva, 
los. liir'Kr

del sistema nervioso. En e lla , después de recordar el 
de división , generalm ente conocido, de las libras 

s de los nérvios motores en el espesor de los múscu-
dicho profesor añade: a lié  aqu í lo que se Vé siguiendo las 

amas nerviosas que se encuentran reunidas en  g ran  número 
una rauy pequeña parte  de la fibra m uscular r 
'• u  envo tura del nervio  so reun<e constantem ente al 

wrcoiemma de a libra m u scu la r, y hasta este punto es basta 
torn ^®,d^servan los núcleos de envoltura; 2.°, el doble con- 
íiíhii nérvio producido por su envoltura m uscular cesa 
j ?‘r'']6nle; 3.® , el cilindro de eje pasa en este punto por 
lariñ sarcolemma y se encuentra desdo entonces en cón- 

don la sustancia cortical e s tr ia d a ; 4.®, el cilindro de eje 
"Ce enlonces m ás ancho en a lgunas partes en que está 

L®’’ddd'do de cuerpecillos m uy granulosos que yo ilamo los 
r^nciííosíwruiosos periféricos; 3.“ , cuando e l cilindro do eje
uitra.muscuiar
'̂ ®JUDCÍ11o6.

Los
es corlo , se term ina por uno de estos

cilinrt nerviosos periféricos se hallan fijos sobre el
dc eje y form an parte  de él. Tienen el tamaño 

a»Hj á oram^oi, son granulosos y generalm ente p u n ti-  
t  uno de sus estreñios. Jam ás se' ve en ellos un alveolo, 
ii¿y¡ de estos aparatos es como el cilindro de eje del 
úociâ  se halla en el más íntim o conlaclo con la sus- 
la.¡.„ contráctil del músculo on que se introducen las g ra n u -  

''*'̂ “«8 del nervio.» [Gazelle hébiom.)
n ie iu b r a n o sa  y  c r o iip t  tr a ta m ie n to .

epidemia que reinó en 1837 en  Valencicnncs, el señor 
El que tra ta r  184 casos do afecciones d iftéricas.
Cí5 hg ‘j^do (le sus observaciones y  de sus ensayos terapéuU - 
le#io,i|p‘do consignado en una obra que ha aparecido rec ien - 
tratjij ’ I  ®*i,la cual se encuentra la siguiento fórmula de 

^ flde el autor ha debido, d ice , resultados 
PrácticQ, dolables para m erecer lijar la atención de los

ciünaiia ppd .®™pleado con buen éx ito  la  tin tu ra  de iodo ad i- 
ififarios «T y bromuro do potasio al eslerior contra los 

Iodo ensayó la com posición s ig u ie n te :
Alcoíf!*/'^’ .....................  12 gram os (3 dracm as.)
bj'lnrx°,i!’®^I'dcado á 03°. 123 — (4 onzas.)

4 — (1 dracm a.)
2 -  (V- id.)

¿oilí . . .

Para ap licar á  beneficio de un pincel sobre toda la super­
ficie lateral y an terio r del cue llo , repitiendo la operación ocho 
veces en vein ticuatro  horas.

Al uso eslerno de esta preparación asoció el agua iodo-sa­
lina de H eilb runn , en B aviera , conocida con el nom bre de 
m anantial de A dela ida , que él aduiínislra pu ra  ó asociada á 
una tisana ó á un jarabe atem perante á la  dosis de 32 gramos 
por hora.
C r o u p : tr a ta m ie n to  ilc  la  b r o n q u it is  c o n s e c u t iv a  á  la

tr a q u c o to u iía .

Según la Gazette-médicale el Dr. Fock, médico del hospital de 
M aguebourg, ha publicado 24 casos de traqueolom ía practica­
da en circunstancias desesperadas, de los cuales en 10 se ha 
obtenido la curación. Sabido es, que  uno de los accidentes que 
m ás se opone al buen éxito de esta operación es la bronquitis, 
que suele sucedería. El médico que acabamos de c ita r emplea 
para  com batirla la pocion siguiente:

Hojas de d ig ita l. . .
Agua hirviendo. . .

Infúndaso y añádase:
Bicarbonato de sosa.
Ja rab e ....................

23 centigram os (3 granos.) 
73 gramos (2 ‘/* onzas.)

4 gramos (1 dracm a.)
13 — (media onza.)

Cuando la especloracion es copiosa y dificil, el Sr. F ock 
reem plaza esta pocion con una infusión de sénega (4 gramos, 
— 1 d r a c m a p o r  75 gram os—2 */* onzas) con 1 gramo 
(18 granos) del licor am oniacal anisado y 15 gramos ( ‘/s  onza) 
de jarabe,. (Gaz. méd.j

Por la  Prensa m édica, E. C.^stelo S erra.

P A R T E  O F I C I A L .
S A N I D A D  M IL IT A R .

RE.AI.E3 ÓRDENES.

27 junio. Aprobando una propuesta de ascenso y variación 
de destinos de jefes y oficiales del Cu(írpo.

Id . id. Id. el nombramienlo de médico auxiliar del segundo 
batallón dcl regim iento iiifanleria de Cuenca á favor de don 
Ramón Novoa.

Id. id. Concediendo licencia al prim er ayudan te médico 
D. Tomás Soler.

Id. id. Id. al ayudante farm acéutico D. Juan  Ancizu.
Id. id. 1(1. el reemplazo por un año al farm acéutico m ayor 

D. Luis íiuijaiTO.
Id. id. 1(1. la licencia absoluta a) p ractican te de farmacia 

D. Joaquín Berian y Romero.
Id. id. Id. perm iso para lom ar parle  en las pr<jximas 

oposiciones de ingreso en  el Cuerpo, al médico provisional don 
Pedro P erlie rra  y Rojas.

i3  — (‘/* onza.)

CUERPO DE SA N ID A D  DE LA ARM ADA.

27 junio. Nombrando p ara  aux iliar los trabajos de la 
Dirección de Sanidad al consultor retirado D. Joaquín  S an ­
tiago y Rem iters.

28 id. Concediendo dos m eses de próroga á la licencia

2ue se halla disfrutando en Andalucía el v icedircclor del 
uerpo de Sanidad D. Nicolás M arasi y  Conde.
29 id. Disponiendo que el p rim er médico D. Joaquín 

Borrego y de la .lara pase a  continuar sus servicios en el 
apostadero d é la  Habana.

2 julio. Concediendo cuatro meses do licencia para Arco? 
de la Frontera al consultor del Cuerpo de Sanidad 1) José 
Mellado y E strada , debiendo encargarse inlerinom enle de su 
destino (lo jefe facultativo dcl arsenal de la  C arraca el de igual 
clase D. Antonio Rodríguez G uerra.

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID*
Habiendo sido reorganizada esta Academia por Real decreto 

de 2C de abril ú ltim o, ha acordado espedir nuevos diplomas á 
los socios corresponsales que lo oran ya de la antigua Cor­
p o ra c ió n .^

Al efecto, ha dispuesto tam bién hacer público este acuerdo 
para que los citados socios puedan presentarse por s í ,  ó por

n

a '
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medio de opoderado, en la secretaria de la Academ ia, en el té r­
mino de dos meses, á reclam ar el espresado diploma , ad v ir­
tiendo que se entenderá renuncian  sus c a rg o s , los que no se 
presenten en dicho tiem po.

Madrid 30 de junio de 1861.—El secretario  perpéluo, Matías 
Nieto S erra>’0.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

Señores A poderados:

La Ju n ta  de Apoderados acordó en 9 de octubre de 18S8 
hacerse c a rg o , á instancia de la Comisión liq u id ad o ra , de las 
ex istencias que quedaron rem anentes en la liquidación de la 
caducada Sociedad médica general de Socorros m utuos al disol­
v e rse , pertenecientes á varios partic ipes que no se liabian 
presentado á recojer la parte  que  les correspondía, consig­
nando su im porte en la Caja general de Depósitos para respon­
der á los interesados que  acudiesen á reclam arlos en la 
forma debida: lo cual se anunció en el periódico oflcial de 
la Sociedad para conocimiento de todos.

Desde entonces solo han  aparecido á reclam ar y recojer la 
parte  que les correspondía, D. Juan  R am írez , D. Patricio  
V agüe, D. Ju an  Antonio A lvarez, D. Manuel Luis D iaz, don 
Juan  A rdura y B ayos, D. Domingo H ernández, D. Gaspar 
Manúz', D. Celedonio Casado, D. Cecilio Diez, D. A ndrés 
Abad y R odríguez, D. Carlos Benito P e rez , D.® Francisca 
Z a v a la , D." B uenaventura Figueroa y  h e rm an a , y D. Manuel 
Balaguer.

Siendo la sum a de que el M onle-pio se hizo cargo de 17,831 
reales 18 m rs., ¿ im portando  las partidas recojidas por estos 
partícipes la  de 4,3S0 rs. con 6 m rs., aparece un rem anente 
de 13,481 rs. 12 m rs.

El Real decreto de 13 de mayo de este año establece nuevas 
reglas sobre los depósitos voluntarios que re jirán  desde el dia
l . “ de julio próximo.

Y la Ju n ta  D irectiva considera necesario que la de Apode­
rados resuelva, en su v irtud , en qué concepto debe continuar 
el depósito esp resado , si es que no tuv iera  por más conve­
niente para el mejor orden adm inistrativo  de la Sociedad, 
em plear estas existencias en efectos públicos, jun tam ente con 
los fondos de ese M onle-p io , respondiendo con es to s , en lodo 
caso , á los interesados q u e , en la forma establecida por la 
caducada Sociedad al d iso lverse, acudan á reclam ar la parte  
á que tengan derecho.

La J u n ta ,  en su superior ilu stración , se serv irá resolver lo 
que estim e más acertado.

M adrid 4 de junio de 1861.—El p residen te , Tomás SanCero. 
— El secretario , Mariano Benavente.

JUNTA DE APODERADOS.
Enterada la Jun ta  de la consulta que an teced e , prévio 

informe de la Comisión de gob ierno :
Atendiendo á que en el tiempo tra sc u rrid o , á pesar de los 

anuncios hechos, no se han presentado al cobro de los haberes 
de la espresada suma do liquidación de la Sociedad caducada 
las personas declaradas con derecho á las partidas que  la 
com ponen , autorizando á creer esta c ircunstancia , ó que no 
ex isten  ó que no qu ieren  u sar de su derecho;

Y considerando que el buen orden adm inistrativo de este 
M onte-pio ex ije  tener las ex istencias en el m enor núm ero 
posible de especies, podiendo en todo caso responder con 
sus fondos, de las pequeñas partidas que componen el total 
de los espresados hab eres , la Jun ta  acuerda que se pro­
ceda á  inv ertir las existencias que tiene en depósito, proce­
dentes de la caducada Sociedad médica general de Socorrros 
m úíuos, en los títulos de la  Deuda pública en que inv ierte  sus 
propios fondos, quedando responsable con estos, por el tiempo 
que corresponda con arreglo á  las leyes, del pago de las p a r­
tidas que  componen el total de la espresada suma de trece 
mil cuatrocientos ochenta y  un reales doce m aravedises, 
á las personas que los reclam en y com prueben su derecho á 
e l la s , con sujeción a las reg ias d ictadas por la caducada 
Sociedad al hacer su liquidación.

Madrid 13 de junio de 1861.—El p resid en te , Matías Nieto 
Stfj’m T io .-E l secre tario , Toribio Guallarl. ^

Lo q u e  se  pub lica  . p o r a cu erd o  d e  la  J u n ta ,  p a ra  conoci­
m iento  de la  Sociedad y d e  los iu te resad o s.

M adrid 1.® de ju lio  de 1861.— El secretario  genera!, iw 
Colodron.

VAR l E D A D E S .

NUEVO AVISO.

En el núm ero 376 de nuestro periód ico , segundo del ai: 
actual, indicábamos bajo el ep íg rafe  de «un aviso n, aunqoeilíi 
modo misterioso que exije el decoro de las profesiones médi­
cas, las vivas gestiones que por algunos se hacían cerca deloi 
profesores de p a r tid o , intentando dirijir por la torcida regladt 
c iertas ideas atrevidas é  im pruden tes, el noble deseo qt; 
todos abrigan de arm onizar digna, ju s ta , pacífica y honrada­
m en te , cual cum ple á  caballeros bien nacidos y á ilustrad* 
profesores de una ciencia noble y  d is tin g u id a , los derecte 
legítimos con los deberes im prescriptibles en las relaciones q* 
deben ex istir natural y forzosamente en tre  el interés geneti! 
de los pueblos y el particu lar de los facultativos.

También deciam os en  aquel aviso, que ni una palabra voí- 
veríamos á escrib ir sobre tan  raro suceso , como nofncseti 
unión de lodos nuestros colegas y de la m anera esplicilaf 
solemne que el caso re q u e ría ; em pero, desde entonces seliu 
presentado nuevas com plicaciones, lo cual nos obliga á desis­
tir de aquel deliberado propósito, y siqu iera  no seamos lodi- 
v ia lodo lo esplicitos que pudiéram os ser, estampando noubr* 
propios de personas, impresos y lugares, no podemos, ni debi­
mos, ni querem os prolongar m ás un silencio que ya va sieed! 
incom patible con el reposo de nuestra  conciencia en el desea- 
peño del alto m inisterio que la prensa médica debe ejercer.

Hace muy pocos dias que ba llegado á  nuestras manos» 
papel im preso en p rov incias , el cual por una parte parece» 
postumo suplem ento de un periódico que ya m u rió , y por 
prospecto y  proclam a de otro que  de sus cenizas qo'”* 
nacer. Conságranse sus colum nas, en prim er lugar á desí'' 
b r i r y  presentar an te el público médico en una terrible 
dez las m iras que auim an á otro papel que también se impf'* 
en provincias, y el cual parece esplolar como un negocio coii‘ 
qu iera  la c red u lid ad , buena fé y  vehem entes deseos del*> 
médicos de p a rtid o ; y  en  segundo, para a lab a r, bendef* 
im pulsar, heredar y poner térm ino feliz al magno pensamif“‘‘ 
que ocurrió al periódico atacado y calificado de traidor é in£̂  
páz de llevar á cabo la em presa q u e  acom etiera.

Cómo ha desempeñado el im preso á  que nos referimn  ̂
prim er objeto , es cosa que no podríam os esplicar sin desee*' 
der demasiado del terreno en que querem os conservarnos-

Cómo in ten ta llevar á cabo el proyecto su rival, es eosaí* 
nos afecta dolorosamente por m ás de un motivo.

Más de seis meses hace, según se cuenta , que el 
Confederación medica, fraguado á hurtadillas de los perióil‘ 
de M adrid, por cuenta propia del inventor, y como receloso 
la dura im pugnación que debía su frir, lo'gró asociar 
profesores, los unos por temor de verse sacados á 
vergüenza y mal tra tad o s, y los otros entusiasmados 
brillante porvenir que  ante su vista ilusa hábilmente®® 
ofrecía. Cuantos insultos, cuantos compromisos graves, cuo 
sérios conflictos en tre  profesores y profesores, entre estos) 
pueblos, h a  ocasionado sem ejante id e a , no pueden bue 
mente num erarse; pero si debemos decir que nos dolía 
m anera la situación de un profesorado que consentía en 
tratado á latigazos sin pensar y  exam inar por sí ^  
títulos de autoridad de quien se perm itía tamaño desa 
Confiábamos sin em bargo, y confiamos to d av ía , en la 
de la m ayoría de nuestros com pañeros, como en la que ®'® , 
acompaña á las grandes m asas ; pero ahora que vemos
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el eslravio hasta aconsejarse por algunos un golpe final rui­
doso, y que intentado siquiera por unos pocos, traería sin duda 
falalisimas consqpuencias, debemos, como ya se ha dicho, 
romper nuestro silencio.

El eítraño proyecto que se ha llegado á proponer es ni más 
ni menos el siguiente:
Sublevarse en un dia y hora dados toda la confederación 

para rasgar las contratas é imponer su voluntad á los pueblos. 
Iniciar y organizar un alzamiento, citando dia para sacudir el 
yugo. Concitar fuertemente los conmovidos ánimos por multi- 
lud (le artículos, suplementos y proclamas, para levantar de- 
linle (le los absortos pueblos un estandarte de independencia 
profesional. Agitarse luego agotando lodos los recursos, hasta 
losqueparezcan ridículos, para generalizar el movimiento... 
;Hc aquí la hazaña de los modernos reformadores; hé aquí fácil 
y suavemente desatado el nudo gordiano de nuestra dificultad 
profesional!

Pero ¿esto es una realidad, es un proyecto meditado, calcu­
lado (jn todas sus consecuencias, y declarado posible y útil 
después de un exámen maduro? ¿O es un ensueño pesado ó 
eslravaganle delirio de imaginación calenturienta? ¿Puede ser 
parlo de sano discurso el simular un ridiculo alzamiento de 
doctores armados de libros y f(jrmados impasibles en compacto 
balalloa delante de las necesidades apremiantes de los pueblos, 
para que vayan luego y vengan parlamentos á contratar las 
bases de una honrosa capitulación? ¿Han olvidado de tal 
raanera los ilusos autores de semejante disparate, que nuestra 
profesión es de paz, de consuelos y de hondos sacrificios, mili- 
bables solamente por la fuerza de la razón y de la constancia 

pedir por las vías legales el respeto de nuestros derechos 
portníercs de la humanidad? ¿Han visto jamás que las profe- 
‘ioQes análogas hayan dado á la faz del mundo tamaño escán- 
'lalo con tan inaudito proceder? ¿Han visto que la nuestra 
“isma haya dado alguna vez eu el eslranjero semejantes seña- 
'̂5de existencia, sin embargo de estar en muchos países más 

''bres, mucho mas abatida que en el nuestro? ¿Han visto, en 
bo,semejantes ruidos entre otras gentes que entre los obreros 

los talleres, ó mozos de pala de las tahonas, abogando 
j3i»bienpor sus derechos, reducidos á las cantidades del jornal? 
•'ocreemos, no podemos ni debemos creer que haya profesor 
JloUDo capaz de olvidar su dignidad hasta el eslremo de con- 
ondirse en sus actos privados ni colectivos con clases poco 

‘‘“Alfadas de la sociedad. No creemos que haya alguno tan 
pensador á quien no se baya ocurrido el grave, el gravi- 
el casi irreparable daño que semejante conducta traería 

í'e la profesión y los profesores. No, compañeros, no es ese 
eaniino del bien: al contrario, lo es evidentemente de un 

p'"e mal. La posición de los profesores mejorará natural y 
®̂ îJ5aaun(¡ue lentamente, siquiera nada haga la clase para 
®̂)orarla, á medida que la sociedad progrese y mejore indi- 
“límenle la índole moral de cada uno, á beneficio de una 

^̂ l̂ erada educación que tenga en el claustro materno sus 
y de una instrucción sólida con sus cimientos en la 

era edad la posición de los profesores mejorará sin sepa- 
^  nunca de la vía de petición legal, tranquila, severa, 

y oportuna, acompañada de la fama que acredita 
gobierno una irreprensible conducta como ciudadanos 

,P‘'®f®sorcs, sin perder jamás de vista que los intereses 
IjL los pueblos y de la humanidad pesan algo más en

la loy que los particulares de los médicos; y que 
‘̂ •^gi'andecerán siempre á la sombra de aquellos, sin 

agostan, secan y marchitan. Nosotros que no lene- 
bien ^^Plraciones que las del bien común , de ese mismo 
Pqp ân ardienlomenle desean los reformadores aludidos, 

sas ilusiones son escusables, cumplimos con un 
'^conciencia, advirtiendo de nuevo el peligro grave, y

protestando solemnemente nuestra completa estrañeza y re­
suella Oposición á semejante modo de adquirir derechos y 
mejorar la suerte de los profesores. %

J. G vríjfalo.

ENTENDAMONOS.

Cierto periódico ha querido mostrar estrañeza porque Ei, 
S iglo Médico, cuyos directores son académicos, haya censu­
rado bajo un solo aspecto la Real orden de 24 de mayo, en que 
se determina cómo los cirujanos podran llegar estudiando á 
hjperse médicos, y haya supuesto contradicción entre los 
intereses del académico y los del periodista. A esta alusión, 
de género bien deplorable, necesitamos dar las respuestas 
siguientes:

En la Academia, en el periódico y en todas parles ha 
sido nuestra opinión conslante, que á los cirujanos (como á lo» 
ex-clauslradüs, los maestros de escuela, los sastres, los pata­
nes y cualquier otro español) se Ies debe permitir hacerse 
médicos, abogados, curas, obispos, ingenieros ó lo que gusten, 
estudiando las materias que tienen señaladas las leyes á cada 
carrera: todo esto en tanto que se nos echan encima esos felices 
tiempos por que suspira nuestro colega, y se permite á cada 
prójimo libertad bastante anchurosa para hacerse, en gracia de 
su propia voluntad, aquello que se le antoje; con lo que no 
tendrán los cirujanos para qué buscar tan solicilamenle un 
titulo que, sin carrera prévia ni exámenes formales, podrá 
obtener fácil y llanamente un calesero ó el remendón de un 
portal, en virtud de su autonomía.

2. ® Como todavía, merced á la Providencia divina, no 
hemos llegado á ese estado salvaje secundario (podremos lla­
marle de reíowr para hablar alguna cosilla en gálico), y hay 
profesiones que se siguen con sujeción á lo ordenado por las 
leyes, hemos creído que asi como los que quieren hacerse 
médicos no habiendo saludado la medicina jamás, necesitan 
seguir dia por dia la carrera universitaria, sufrir exámenes y 
pruebas, etc., los cirujanos deben estudiar aquello que no 
tienen estudiado y probado legalmente; razón que en la Aca­
demia, en las columnas de nuestro periódico y donde quiera 
que se hayan encontrado nuestras personas, nos ha movido á 
pedir que el negocio de la nivelación se regularice y ordene 
como sea más conforme á los intereses de la humanidad (que 
tenemos la chochez de respetar), y más ajustado á razón y á 
justicia, dando término á ese desorden que se ha introducido 
por culpa del Gobierno y más aún de los encargados en las 
universidades de cumplimentar sus disposiciones.

3. ® En vista, sin embargo, de que la Real órden de 24 de 
mayo, muy conducente á poner reraaleal espantoso descon­
cierto que se intenta perpetuar y acrecer, no se acomodaba á 
una eslricta justicia, pues que lastimaba algún tanto los inte­
reses de los cirujanos que se hallaban cursando en las universi­
dades al publicarse, -penándose en ellos culpas que no les 
pertenecen, reclamamos en su favor, movidos por nuestro 
constante espíritu de imparcialidad y de justificación ; lo cual 
dista muchísimo del intento de meternos á favorecer los inten­
tos de los cirujanos que pretendan convertirlo lodo en merien­
da de negros, proclamando una nivelación monslruosa y 
absurda, funesta para la humanidad y desastrosa para la pro­
fesión médica. No lema nuestro colega le usurpemos !a gloria 
(que reparte con otros dos) de abogar por una causa que esta­
mos más decididos que nunca á combatir vigorosamente.

4. ® En fin, la vida periodística entera do E l S iglo Médico 
acredita que no es ni ha sido jamás de esos periódicos que 
nacen para llenar una mira industrial, ya con el intento de fa­
vorecer ocultos intereses, ágenos á lodo carador científico; ya

' con el de conquistar, mediante lisonjas ó agravios, alguna posi-
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cion médica; ya con el de ofrecer á la clase el cebo de pro­
yectos víépicos, que si pudieran realizarse fueran abominables, 
esplotando su credulidad y buena fé, y haciéndola victima de 
punibles especulaciones*. Los directores de Et. S iglo Médico 
empezaron el periodismo, largos anos hace, siendo lo propio 
que en el día son, lo único que probablemente serán en toda la 
duración de su vida, y jamás han aceptado esa repugnante y 
vergonzosa prostitución que consiste en halagar clases ni per­
sonas para obtener algún género de provecho. Si de algo 
pecan y han pecado siempre es do severidad estremada, de 
flexibilidad muy escasa para realizar agenos propósitos y de 
un olvido tan completo de los intereses periodísticos, que han 
prescindido do todo anhelo de popularidad. Sus inlcresfs, 
como académicos y como periodistas, son los intereses de la 
humanidad, los bien entendidos de la ciase, los arreglados á la 
justicia, al derecho, á la sana razón y á las leyes, ¡bueno esta­
ría que se pusiese ahora El S iglo Médico , olvidada su digni­
dad, á adularlos cirujanos á quienes se antoje hacerse médicos 
por arte mágica, sin buenos estudios y con exámenes de pura 
fórmula! Antes quisiéramos quedarnos sin un suscritor y hasta 
arrojar las plumas con que escribimos.

.Nosotros abogaremos, si, como es de justicia, porque á los 
cirujanos, en su clase, sin salir de ella, á no ser por el medio de 
buenos y ordenados estudios médicos, se les atienda y considere; 
pero nada más. Algo mejor librarla la generalidad de estos 
profesores si nuestras opiniones prevaleciesen, que librarán 
viendo convertirse en médicos, mediante el desorden que se 
pretende, á compañeros suyos que no tardarían mucho en 
hacérseles inaguantables. Basta.

PODER DE L A  LÓGICA.

La Iberia es el único periódico político que se ocupa de 
asuntos médicos, haciéndolo generalmente con conocimiento 
y lino do lo que escribe. Merece, por lo tanto, bien de la clase, 
y es muy digno su director el Sr. Calvo Asensio de la gratitud 
y cariño de cuantos á ella pertenecen.

JEn su número del jueves último es notable un articulo 
destinado á pintar con vivo colorido y clarisiraa verdad cuál 
es el estado presente del ejercicio de la profesión: hace ver 
que todas las ventajas se hallan de parte del charlatanismo y 
todas las desventajas de parlo de los profesores, y añade en 
seguida con irresistible lógica lo siguiente:

«Esta situación profesional no puede ni debe tolerarse por más 
tiempo, si se ha de atender con la solicitud que asunto tan delicado 
como es la salud pública, reclama. O el ejercicio de las profesiones 
médicas ha de estar encomendado pura y esclusivamente á los 
hombres de ciencia, en cuyo caso hay que garantirlos con el cum­
plimiento de la ley, ó estas profesiones se declaran enteramente 
Ubres, cerrando las cátedras, ó dejándolas abiertas solo para el que 
por gusto quiera adquirir los conocimientos cientifleos. En este 
ultimo caso debe declararse así oOcialinente é indemnizar á los que 
han sido engañados, creyendo de buena fé que se les otorgarían 
los derechos que por la ley se les ofrecía, después de haber llenado 
todas las obligaciones impuestas por la misma legislación. Déjese 
en libertad á todo el mundo de llamarse médico, cirujano y farma­
céutico; de ejercer á su modo y sin responsabilidad alguna la profe­
sión que se ie antoje; que haga cada cual lo que le cuadre, y que la 
salud pública se considere como un objeto insigniticante, de que se 
puede ocupar el más atrevido, el más ignorante ó el más calculador.

«Pero mientras esto no llegue, obligación es de todas las autori­
dades vigilar porque la salud pública no se halle á merced de cual­
quier especulador; y obligación es también de toda autoridad pro­
curar que se respeten los derechos profesionales, adquiridos á 
precio tan costoso.

»De nada sirve que haya ley, si esa ley no se cumple: siguiendo 
los abusos como hasta aqui, es preferible ejercer las profesiones 
médicas como de contrabando, que no practicarlas con la respoiisa- 
liilidad que tan grave encargo lleva consigo.w

Es muy cierto, y de esto se olvidan principalmente los 
farmacéuticos que la echan de nllra liberales en punto al 
ejercicio de su profesión, cuando en realidad son los más 
retrógrados monopolistas : sus opiniones conducen derecha­

mente, por la fuerza inconlraslable de la lógica, que esk 
fuerza de la razón, al libre ejercicio délas profesiones méí: 
cas. Adóptese este estremo si parece que es avanzar la m\i 
á los siglos de barbarie; si se estima oportuno conlrariirt 
espíritu del siglo en punto á las profesiones. Nótese hiencií 
es este espíritu y no se incurra en error: si por una parteIj 
abolido las corporaciones gremiales y dejado libres de irabisi 
la industria y á los oficios que la constituyen, por otrali 
creado muchas carreras con estudios y títulos especíate 
ingenieros civiles, de montes, industriales y de minas;an­
dantes de ingenieros; peritos agrónomos, mercantiles,etc.,eit 
Y siguiendo una marcha opuesta, retrocediendo, desapareca 
las carreras profesionales con la civilización hasta encontrarst 
la humanidad fundida en la unidad más uniforme', gozandoi 
la igualdad y de la libertad del hombre primitivo, del ia/Mji 
¡Y á esto, sin embargo, llaman progresar algunos, y esleí 
el brillante porvenir á que aspiran!

PARTE MENSUAL DEL HOSPITAL GENERAL DE MADIUD.

Los profesores de medicina de este establecimiento ba 
elevado al director del mismo el siguiente:

«En la primera década dcl mes de junio continuó el lieii)|ii 
siendo como eii el anterior fresco, variable y lluvioso,s: 
esceder la temperatura de 2o° del termómetro cenligrai' 
desde el dia iO al 15 cesaron las lluvias y el calor se aúpen'; 
notablemente, llegando á señalar el mismo termómetro bnu 
31®, pero manteniéndose la atmósfera enturbiada y carpíi 
de más ó menos nubes y de no poca electricidad, kslaqti 
sobrevino una tempestad violenta y de larga duraciou acoai- 
panada de copiosísima lluvia, volviendo á descender la lepp̂  
ratura en todo el resto del mes, en cuyos últimos diasM 
pasaba en su máximum de 24® de la escala centígrada, ite- 
cendiendo en las madrugadas á 13®. En lodo este liempoli 
atmósfera se mantuvo generalmente cargada de nubes, (¡m* 
dando despejada notablemente por la noche y en las pripcr*’ 
horas de la mañana. En la columna barométrica se observíiJ* 
también algunas variaciones, descendiendo hasta 2 Ó pulgJji*’ 
unas veces y elevando otras hasta 26 pulgadas y 6 lineas.hs 
vientos del S. O., O. y N. O. han predominado, llegandoás' 
en ciertas horas récios y hasta impetuosos... v iv - iv u o  i i u i u a  j  i m s i d  lUipClUU!3U&.

Sin embargo de comprender el mesde junio los últiDiMdií*
a lo .. ---.................1.1 ....... . .  0f|||.de Ja primavera y los primeros del verano, época en qaeoi- 

nariamente dominan ya las enfermedades estivales, conliai' 
el carácter catarral reinando como en los meses anteriorfí- 
siendo por lo mismo frecuentes las afecciones de la 
mucosa del aparato respiratorio, en el cual se observaron bfr 
bien verdaderas flegmasías que fueron combatidas felizffl?J‘̂ 
con la medicación antiflogística, proporcionada á la intensiwj 
de los síntomas. Presentáronse también en bastante düpe?
reumatismos agudos y se exacerbaron los crónicos, exijie|  ̂
unos y otros el uso de los diaforéticos con preferencia á cuaî  
quiera otros remedios. No escasearon los padcc¡mieDlosfl«|j
úiembrana mucosa gaslro-inteslinal, manifestándose nopê  ̂

saburra gástrica, indigestiones y diarreas.^*?casos de oduuna gasuica, iiiaigesuones y aiarreas.u"-: 
cuales adquirieron alguna notable gravedad por su violcfj4 . . i^ ü U d  U ü lu lJ io  y ra V C Ü a ü  p o r  bU -|í
y por los fenómenos que les acompañaba, pero la mayoi' j»'' 

inado de los demulcentes y de los op!í“cedieron al uso combinado ue ios aemuicenies y ae ios «i'»-. 
prescritos con energía y prontitud. Principi.in á desarrolla'- 
las fiebres intermitentes que ya desde esta época L 
sucesivamente, guardando diferentes tipos, ysobre lodol®̂ . 
cotidiana y terciana. Continúan reinanao las viruelas, 
varios sugelos, sobre lodo no vacunados adquieren n 

_ Jad considerable hasta llegar á terminar funestame". 
en este mismo tiempo se han manifestado numerosos caso» 
sarampión, complicados algunos con afecciones pulmonaie»- 
cerebrales que les han dado no poca gravedad. •, n e» 

Entre las muchas enfermedades crónicas qúe 
este hospital han sido las más comunes las hidropesías, "“w] 
sarcas y ascilis, producidas por las lesiones 
corazón y del hígado; sin embargo, las tisis se lian emp'̂ ” n 
también por las variaciones atmosféricas enunciadas e 
lugar, acelerando su curso y terminación á pesar de los dj
empleados para evitarlo. _ .-frcj

Entraron en las salas de medicina 3í9 hombres, 279 niuj
y 25 runos, que forman un total de 633 individuos,  ̂
cuales han salido con alia 552 y existen 481, habiendo'®
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,JoH3; y como fuesen 1,147 los asistidos, se hallan aquellos 
[en la relación de menos 1 á 10 con estos.
I Es cuanto tienen que poner en conocimiento de V. S. los 
[profesores de medicina de este piadoso establecimiento.»

CRONICA.
Eilndo « a n i ía r io  t t e  J U a d r i d ,—L o s  p r im e r o s  d ia s  d e

olio fueron tan calorosos que llegó el termómetro á marcar 28®, mas 
'iosdos últimos de la semana, habiéndose puesto el tiempo revuelto 
irreinando los vientos Oeste y Oesie-Sucl-Oesie, descendió aquel 
bula 20®. lün el barómetro buho poca variación; y la atmósfera asi 
«Hitodespejada, como con celajería, anubarrada y con ráfagas.

. Irritaciones gastro-intesliiiales, que se presentaron bajo la forma 
¡(ledurreas ó de cólicos más 6 menos ligeros, calenturas intermiten­
tes cotidianas y tercianas, fiebres gástricas algunas de ias que se 

IiiicieroB tifoideas, erupciónes forunculosas, dolores reumáticos y 
BeMioJbs, anginas y erisipelas, han sido las afecciones que más se 
Bbtervaron. También hubo algún caso que otro de pleurodinia, 
pieoresia j de neumonía; y no escasearon los catarros, las congesiio- 
iwcerebrates y bepálicas, ias vesanias, y sobre todo, el sarampión. 
Las defunciones fueron afortunadamente bastante escasas, reca­

jeado en sugetos que padecían de dolencias crónicas.
iHilrwm enfoe.—C I Di*. Saun faez M e r in o , v o c a l m éd ico

Junta provincial de Beneficencia y visitador del Hospital gene- 
™.ua satisfecho una importante necesidad del establecimiento, pro- 
r̂cionáüdole un crecido número de instrumentos que se echaban 

«¡neoosen su arsenal quirúrjico. Esta es una mejora ¡odispulable 
eiiD|Hirtanie.

lita «íclím<« € le l m w ei*H io.—C ie r to  p r o fe s o r  d e  v e le ­
j a  residente en Alcalá de Henares, que se había dedicado hace 
^  tiempo á ensayar un método especial curativo del muermo en 
f̂to numero de caballos destinados al efecto por la Dirección 

piíral del arma, ha muerto contagiado de dicha enfermedad, des­
u d e  haber obtenido favorables resultados en una pequeña parle 

sometido á sus esperimentos. Et general Marebesi, direc- 
■ ®®'̂ l>3lleria, ha acudido en auxilio de la desgraciada familia del 
Mrio, proponiendo á S. M. la concesión de una pensión que com- 

WKe aquella desgracia.
— T e r m in a d a s  la s  o p o s ic io n e s  p a r a  la

¿jj J? palotogia quirürjica vacante en la Facultad de valladolid 
j-:‘'‘®-p‘‘opuesios, según noticias, D. Enielerio Iñigo en primer 
' S'f. y 1). Emilio Perez en segundo,

—E n  la  ta r d e  d e l  3  d e l  c o r r ie n te  fu é
por S. M. con ia gran cruz de Carlos 111 el Sr. Ü. Bruno 

' » medico de cámara.
l «  C a t* id a d .~ - 'E l  d ía  l . °  d e  e s t e  m e s  s e

instalación en el Hospital de San Juan de Dios de esta 
' ¡'^"'éiidose celebrado este acto con cierta solemnidad, pues 

tjjj ilHsa mayor, en la que ofició el Sr. Vicario eclesiástico, 
Asistieron á dicha ceremonia el Vicepresi- 

uüj d’p 1 V f a c u l t a t i v o ,  el Secretario y algunos individuos 
de Beneficencia, el Director y profesorcsdelesla- 

etc.
posesión las hermanas del local que para su habitación 

ür, Vi(..! Í3s tenia preparado con loda la decencia regular, el 
v¡ ejhom Junta las dirijió un breve y sentido discur-

al ejercicio de la caridad y la ^ciencia con los 
y recomendándolas una prudente economía, sin 

'“®Vdoí 4 ^  satisfacción de todas las necesidades de los pobres 
^  cuidado; terminando la ceremonia con un sencillo,

refresco con que el Sr. Director del Hospital 
Sî g ® los convidados á la fiesta.

'‘®ienio parece, las hermanas destinadas á dichoesiable-
■aijrjl. j las salas de mujeres esclusivamenie; cosa muy 
’' ® s p i i a i fie las enfermedades que en el mencionado 

se tratan.
S r .  D , J íanu  R a n t is ta  F o lx  y  G o a l,  c a tc -

nialeria médica y arle de recelar en la 
'*íjrzjj]p| ^̂ .filcina de Barcelona, se está ocupando del ensayo de 

^ocasin investigar si contiene zarzaparrina, y aprove-
jlicdg^ P^ra investigar la que contiene la zarza de Honduras 
'■̂ Ipiis. fi®spues una deducción comparativa entra esta y la

p e r ió d ic o  p o l ít ic o ,  €|uc
j ‘̂ fi*cial de Iznalloz se halla el ejercicio de ias profesio- 

° q’í'yor desorden. En los pueblos de Pera, Jerez, 
lo ¿isnln "i ’ botiquines desempeñados por personas legas, 

, '̂l’cina V pir . . '̂ ®P“chan medicamentos que visitan enfermos de 
'^^'^ct'onfio mil atrocidades.,. ¡Magnífico! En las 

é i,L\':;l‘5 .  ^hacerlas, ele., se venden artículos medicinales 
'Os '®'»eic varios pueblos hay boticas sin profe-
'lit **®Í8ua’ro¿ ■ noseslraña lodo esto. ¿No estamos viendo 

íuioriciades?'̂ *̂  Madrid mismo, á las barbas del Gobierno y

« » ó rfíc« .-E i^édicai D r .  R o r a c io  A d o n is , sep^nn
surgical Journal, acaba de ser víclioia de su abne­

gación, como lo fueron Valeix, Gillette y otros. Llamado para socor­
rer á un enfermo que acababa de sucumbir de una afección de la 
garganta, intentó volverle á la vida por medio de la insuflación boca 
á boca. Al siguiente dia sintió dolor de garganta, se manifesiarou 
abundantes falsas membranas y sucumbió al seslo dia. Hecha la au­
topsia se vió que estaban lapizadas por membranas falsas las agallas, 
la glótis y la tráquea basta ias segundas ramificaciones bronquiales. 
Estas desgracias se han repetido ya bastante para acreditar lo 
eminentemente contagiosa que es la enfermedad, y el ningún resul­
tado que se obtiene de tales sacrificios: por otra parte, ¿es acaso 
indispensable la insuflación inmediata?

X e c e s i d u d  d e  lo »  m é d i c o s .—X o  h a b ie n d o  e n  (od o  e l
imperio ruso más que unos 1,000 médicos para la asistencia de 
285,064 pueblos, puede decirse que en la inmensa generalidad se 
hallan privados de los auxilios de la ciencia los súbditos del Czar. 
Pues sépase ahora que ocurre en Rusia i  caso de muerte al año por 
cada 27 á 28 personas, mientras que en Inglaterra es la proporción 
I para cada 45, en Francia I para 42, y poco más ó menos en los 
demás pueblos provistos de facultativos en número suficiente.

A s h h I o c u r i o s o .—E l  S r .  F lo u r e i i s ,  s e c r e t a r io  p e r p e ­
tuo de la Academia de Ciencias de Paris, ha comenzado el 2 det 
corriente, en el Museo de historia natural, su curso de íisiologia, y 
tratara este ano sobre la formación de los séres y el papel de la vida 
sobre el globo.

M te s a .—E l c a te d r á t ic o  C roq  h a  s id o  n o m b r a d o  p r e s i­
dente de la Facultad de medicina de Bruselas, y el Dr. Graux 
secretario.

V im id e z ^  n e a d é t n i c a .—'L.OL m e s a  d e  la  A c a d e m ia  d e
medicina de Paris no ha querido dar conocimiento á la corporación, 
sin duda por juzgar impropio de ella el asunto, de una petición que 
el Dr. Linas dirije ai Senado, pidiendo mayor rigor eii las leyes que 
penan el ejercicio ilegal de la medicina. La Academia no com­
prende sin duda bastante bien , cuánto importa que velen tales cor­
poraciones por cuanto concierne á los derechos y al honor de la 
profesión. Ocúrrenos advertir con este motivo que las penas impues­
tas en Francia á los intrusos son infiiiitamcnlc superiores á las 
señaladas por nuestras leyes, y que además se hacen allí efectivas 
mucho mejor que entre nosotros. Si nuestros compañeros de! otro 
lado del Pirineo no se contenían con las disposiciones de los aris. 55 
y 36 de la ley del 49 ventoso del año xi, ¿qué dirían si se redujera 
todo á una multa de 5 á 15 duros, que casi nunca ó jamás se exije?

S n i c i i l i o .—T a u to  h a  c u u ilid o  e l  s u ic id io  e n  e l  e jé r c ito
de Paris, que el comandante en Jefe Mr. Magnan ha tenido que 
dirijir á los soldados una proclama, en que tacha de cobardes á los 
que ponen fin á su vida, y recuerda que la deben á la pátria.

É n d e u t n i z a c i o u  r e c l a m a d a . —E l  S r .  P i o r r y ,  e x p r o ­
piado de su habitación en Paris por causa de utilidad pública, ha 
reclamado 100,000 francos de indemnización por los perjuicios que 
se le ocasionaban con la mudanza de alojamiento, pérdida de clien­
tela, etc. La Administración ha reducido'esta suma á 10,000 francos.

M K u e r te  a l r i b i t i d a  a l  c l o r o f o r m o . —L e  S c a l p e l  p u ­
blica el caso de un sugelo, que hallándose poseído de terror y en un 
estado de agitación nerviosa, fué sometido á un simulacro de cloro­
formización antes de practicarle la amputación de'una pierna. 
Apenas hizo cuatro inspiraciones, estando el cloroformo colocado á 
larga distancia de la boca y de la nariz, cuando cesó de respirar, 
sin que basláran todos los auxilios del arle para restituirle á la vida. 
Los circunstantes atribuyeron la muerte al cloroformo, los médicos 
á un síncope producido por la conmoción moral y el terror. ¿No 
tendrían su parte ambas circunstancias reunidas, y no enseña este 
ejemplo á redoblar las precauciones cuando se use el cloroformo en 
casos de igual naturaleza?

M te d io  p a r a  c o n s e r v a r  la »  f l o r e »  f r e s c a »,—E l s e ñ o r
Merrllield aconseja para lograr este fin, poner en el vaso donde están 
las flores, algas de agua dulce, y esponer á la luz solar la superficie 
del liquido. Las algas se cubren de ampollilas de aire, que conduci­
das al través de los tallos de las Dores tas mantienen en buen estado.

E s t a d í s t i c a  d e  s o r d o ^ m u d o s  y  c i e g o s .—E n  un  in fo r ­
me suscrito por e! Sr. Wateville, vemos que en Francia existen en 
la aclualid.id 21,576 sordo-mudos (12,325 varones y 9,251 hembras), 
resultando un sordo-mtido por cada 1,669 habitantes. La suma de 
los ciegos se eleva á 30,214 (1MG9 varones y 13,745 hembras), ó sea 
un ciego por cada 1,20Í hubitibles.

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.

E! 4  de noviembre último se puso por vacante en El Siglo Mkdico 
la plaza de médico-cirujano de Villamanrique, en la provincia de 
Ciudad-Real, y no se presentó ni una solicitud. A'lemás en el 
Bo/ftin o/?ctaI (le esla provincia (Ciudad-Real), núm. 64,  correspon­
diente a! vieroes24 de mayo anterior, se volvió á publicar la vacante, 
y ya según me han ¡nforrñado hubo dos aspirantes á ella y el agra­
ciado se liabia de haber presentado á esta fecha; pero también 
ha llegado á mi nolicia , si no se me ha querido engañar, que la lia 
renunciado ya y no sé por qué. Por si llega á tiempo, y que sirva de 
aviso á mis compañeros, no tengo inconveniente en que sepan que
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at que le dé la tentación de pretenderla, no deje de dirijirse al que 
suscribe, que es médico y cirujano de esta villa, y que lia desempe­
ñado 13 anos la de Viilamaiirique, y Íes enterará de lo que con él 
han hecho desde el segundo año basta el último: en Torre de Juan 
Abad, Francisco Llopis. *

—El partido de cirujano de la villa de Berlanga, en la provincia 
de Soria, sigue vacante hace seis meses: se avisa á los aspirantes que 
en el citado pueblo existe un cirujano, bijode aquella villa, que lleva 
veintiocho años de profesor, donde ha prestado grandes servicios, y 
cuenta con simpatías en la misma. Se advierte á los pretendientes se 
informen antes de convenirse si no quieren esponerse á losdisgustos 
consiguientes.

VAGANTES.
Lo ESTÁN. La plaia de inédíco-círu;ano de Villafranca de los 

Caballeros , provincia de Toledo; dotada con 8,800 rs. anuales, pagados 
los 2 , 2 0 0  de propios por la asistencia á los pobres, y lo restante por re­
parto vecinal, pero garantido por el ayunlaraíenlo ; quedando libres los 
partos, golpes de mano airada y la asistencia de los enfermos forasteros 
que acuden á los concurridos baños de las Lagunas, distante de la villa 
un cuarto de legua, y una y media de las estaciones de Quero y Alcázar 
de San Juan. Las solicitudes, con relación de m éritos, al presidente del 
ayuntamiento en el término de 15 dias, á contar desde la publicación de 
este anuncio.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Cantranc, provincia de Huesca; su dota­
ción 9,000 rs . y casa. Las solicitudes hasta el ao del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Salar, provincia de Granada; su dota­
ción 7,300 rs . pagados del fondo municipal, y además el igualatorio con 
los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta el 25 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r t i j a n o  de Malpica, provincia de Toledo, por 
renuncia dcl que la obtenía, su población 100 vecinos; su delación 
7,600 rs. pagados por trim estres, 1,600 rs. del presupuesto municipal,
1 . 0 0 0  rs. pagados por el Sr. Uarqués de Malpica, y los 5,000 rs. de 
reparto vecinal. Las solicitudes hasta el 15 del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Casas del Castañar y un anejo, provincia 
de Cáceres; su dotación 2,000 rs. pagados de fondos municipales por 
asistir ú los pobres, y además 7,000 rs. por los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta el 2 0  del corriente.

— La de m é d i c o - c i r u j a n o  de la villa de Serrada , provincia de Valla- 
dolid; con la dotación de 7,500 rs. anuales pagados trimestralmente por 
el ayuntamiento, y además los derechos de partos y golpes de mano 
airada. Se admiten solicitudes en lodo este mes.

—La de m é d i c o - c i r u j a n o  de Pezuela do las Torres de Alcalá de Hena­
res, provincia de Madrid, por renuncia del que la obtenía; su dotación
7.000 rs ., pagados 1,250 de los fondos de propios por asistir á los pobres, 
y los restantes por reparto vecinal.

— Igualmente lo está la de f a r m a c é u t i c o  de dicha villa, dotada con
2 . 0 0 0  rs ., pagados los 1 , 0 0 0  rs. de propios y los otros 1 , 0 0 0  por el 
vecindario, sin perjuicio del ajuste particular de cada vecino, cobrados por 
el ayuntamiento. Las solicitudes á las dichas dos plazas se dirijiráu al 
señor alcalde hasta el 30 del corriente.

— La de m é d i c o  de la villa de Tardicnla , provincia de Huesca; con la 
dotación de 7,000 rs. anuales, cobrados por el ayuntamiento en agosto 
de cada año, Las solicitudes hasta el 23 de este mes. Pasa la vía férrea 
por dicha población.

— La de medico de la villa de Arguedas, provincia de Navarra, partido 
judicial de Tudcla, la que se anuncia por segunda vez, con la dotación 
de 8 , 0 0 0  rs. anuales, pagados por el ayuntamiento y por trimestres. 
Las solicitudes se dirijirán á la secretaría de ayuntamiento en el término 
de 13 dias, contados desde la inserción de este anuncio.

—La de médico y la de boticario de Sangarren, provincia de Huesca; 
la dotación del primero 60 cahíces de trigo y la del segundo 75 id. Las 
solicitudes hasta el 20 ilel corriente.

—La de ciru jano  de Campaspero, provincia de Valladolid, por renun­
cia dcl que la obtenía; su dotación 2 0 0  rs. pagados de los fondos muni­
cipales por la asistencia de los pobres que el ayuntamiento designe, y 
además las igualas que ascenderán ú 7,500 rs. Las solicitudes basta el 
20 del corriente.

—La de c i r u j a n o  de Pinel de Arriba, provincia de Valladolid; dotada 
con 120 rs. anuales por la asistencia de los pobres. A más el agraciado 
podrá convenirse con los demás vecinosl^y podrán ascender las igualas á 
ICO fanegas de grano, dos partes de trigo y una de centeno. Se dirijirán 
solicitudes en todo este mes.

— La de c iru jano  de Añastro, provincia de Burgos, con los anejos 
Murgas, Ozana, Grandival, Ocilla y Ladrera , distante el que más un 
cuarto de legua. La dotación consiste en 160 fanegas de trigo pagadas 
por los vecinos en setiembre de cada año. Los aspirantes dirijirán sus 
solicitudes á D. José Fernandez, vecino de dicho pueblo, basta el 20 dcl 
corriente.

— La de c i r u j a n o  de Nava de Bicoraalillo, provincia do Toledo; su 
población 2 0 0  vecinos; su dotación 5,600 rs. pagados por igualas, cobra­
dos por el ayuntamiento. Las solicitudes hasta et 25 del corriente.

—La de c i r u j a n o  de Acumner, provincia de Huesca, con los anejos 
de Asun y Asqués, distantes de aquel media hora; la dotación consiste en 
19 cahíces de trigo, 1 , 0 0 0  rs. y vecinal de leña del primer pueblo, cuyas 
cantidades le serán abonadas por el ayuntamiento en San Miguel de

s e t i e m b re  de cad a  a ñ o ,  y  ad em á s  ca sa  l i b r e .  T am b ién  podrá el ^ 1  
o b te n g a  c o n t r a ta r s e  con el d e s t a c a m c i to  de c a r a b in e ro s .  Se admiiem 
c í tu d cs  en  la s e c r e ta r í a  d e l  ayuntam i< ;nto  b a s ta  el 15 de agosto priut 

— La do c i r u j a n o  d e  V i l l a m u e l a s ,  p ro v in c ia  d e  Toledo; su do 
7 ,0 0 0  r s .  pagados  t r i m e s t r a l m e n t e ,  5 ,0 0 0  rs ,  de igualas emrii 
vecinos , y los 2 , 0 0 0  r s .  r e s ta n te s  d e l  p r e s u p u e s to  municipal ¡ su | 
c iou  2 0 0  v ec in o s .  L as  so l ic i tudes  h a s t a  el 15 del c o r r ie n te .

— La de c i r u j a n o  de E stad i l la  , p ro v in c ia  de H uesca  ; cuyadoliKl 
co n s is te  en  5 ,8 0 0  rs .  pagados po r  el a y u n ta m ie n to  en  San MipiilJ 
s e t i e m b re .  Las so l ic i tudes  se  d i r i j i r á n  á  la  se c re ta r ia  de ayaatauísl 
h a s ta  el 15 de a g o s to  p ró s im o .

— La de c i r u j a n o  d e  M oneo  y n u e v e  a n e j o s , p rov incia  de Búrjora 
dotación 121 fanegas  de t r ig o  p ag ad as  p or  los a lca ldes.  Las soücHi 
b a s ta  c l ' 2 0  de l  c o r r i e n t e .

ANUNCIO.

TRATADO DE ANATOMÍA QüIRÚRJICA Y DE CIRUJIA m m
mental por J. F. Malg.iigtie, iracluciclo de la segunda edicioRfrajol 
por D. Maiia.s Nieto Serrano, doctor en medicina. Es la obn»! 
estensa y redactada bajo un plan más nuevo y filosófico que'!5l 
escrito sobre este ramo de la medicina. _ I

Dedica el autor la primera parte á la anatomía quirúrjica ^ 1  
yen ella’trata de la forma estertor del cuerpo, del desenvolniJ»| 
íle los órganos en h s diferentes edades, de la anatomía delfeiop 
la estructura y propiedades de los diversos sistemas, legumeiilia | 
muscular, óseo, mucoso, etc.

En la segunda parte desciende á la anatomía quirúrjica espira 
de regiones, estudiando sucesivamente cada una de estasbJjJ- 
puntos de vista de los límites, de la estructura de las capis,át’ 
relaciones de los órganos y de su desenvolvimiento sucesivo.i 
que agrega consideraciones especiales, deducidas de laesw^ 
taclon yde la práctica quirúrjica, destinadas á influir, hosoIjí* 
en los procedimientos operatorios, sino en toda la terapóulici,5*j
en_el diagnóstico y pronóstico de las enfermedades esternas. ^

Este vasto sistema, convenientemente aplicado por 
competente como el Sr. Malgaigne, es muyá propósito paraili  ̂
multitud de cuestiones interesantísimas en la práctica, siííM 
creer que la obra que anunciamos venga á satisfacer las 
actuales déla medicina en España bajo el doble conceptoque?*- 
indicado. . ¡

Constará la obra de dos tomos gruesos de 600 á 700 página* ® 
El precio para los que se suscriban antes de terminada li,'^ 

sion de toda la obra, será de S6 rs. en Madrid y 6J en proviDCist 
S e  ha re pa r tid o  á los süscritores  la  pr im era  parte i t í

SEfiONDO. • .
Se suscribe en Madrid, librerías de Viana, Matute, Calleja j w- 

Bailliere. . . ,,u-
En provincias: Barcelona, D. Tomás Gorchs; Cádiz, Viuda n* 

leda; Granada, D. TomásAstudillo; Santiago, D. Bernardo wp" 
Valencia, D. José Mateu y Cervera, D. Juan Mariana; 
de Rodríguez y D. Félix Mateo: en todas las principales 
por pedidos a D. Matías Nieto Serrano, Plazuela de Sao«  
número 6, cuarto principal.

SOCORRO PARA UN COMPROFESOR DESGRACIAPO.

D. Juan Cadenas y Abad, médico-cirujano, de estado 
40 años de edad, siguió su carrera literaria en el antiguo 
SanCárlos, habiendo obtenido en sus respectivos años la
UiiAit/x- nciAana exntn fiñrtc happ un rPliinnHQmrb fihmSO -Iaébueno; padece siete años hace un reumatismo fibroso

producido la corvadura del Ironco y lanico, que habiendo prouuciao la corvauura uei iroiicu j ‘“.Ihiiiii- 
las estremidades interiores, le tiene completamente j » ’’ 
y no contando con más medios de subsistencia ¡que los que ^ ̂  
con el ejercicio de su profesión, está viviendo á espeu^’ ^

.1 >. I.» VI A I IV I I rYtVi’T I t A  4  I fíllíll* ..Idueños de la esterería de la calle del Duque de Alba, 
lia verdaderamente amiga y apreciable, por cuyo compof'®.
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Sociedad Económica Matritense tuvo á bien dar á su dueiiu 
de medalla de piala.

Dicha enfermedad la adquirió en el ejercicio de su \f¡tf 
Molar, visitando gratuitamente á la multitud de 
dores, que con motivo de las obras de! Canal de , Lnielo? 
aquel punto; por lo que, y por la asistencia que presto uo*“ ^  
demia tifoidea desarrolíada en los años 18ü3 y leuia 
un espediente, solicitando la pensión concedida de 
tales casos, y habiéndole sido negada, recurre á la .,oríí 
caridadde sus comprofesores, para que con lo que rengan ^  
Diente alivien su desgraciada posición. Los P/ofesores 
prestarle algunos auxilios podrán entregarlos ó 3.
libranzas á la esterería de la calle del Duque de Alba, «**

Por iodo lo no firmado:
Srio. de la Redacción, R-S**El

Editor, MANUEL DE ROJAS.

'.UDIUD.— 1861.—lMPUE?iTA BE HANEEL DE
Pretil de los Consejos, 3 ,  pral-
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